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Nuestro deber
La prensa burguesa y los escritores a sueldo 

de las grandes empresas, aman repetir que los 
países latino-americanos permanecen material
mente ajenos a la labor de la organización pro
letaria y del comunismo, debido a las sedicen
tes condiciones de justicia social que en estas 
naciones reinarían y que harían imposible toda 
liibor revolucionaria. Esos “pensadores” esta
rían dispuestos a admitir, en último extremo, 
la relativa legitimidad de la lucha de clhses en 
los países europeos, viejos países sacudidos por 
graves crisis políticas y económica, pero jamás 
en la América latiría, donde las naciones son 
jóvenes, sanas, prósperas y en cuyo seno todas 
las categorías sociales se desarrollan armónica
mente y satisfechas, dentro de los marcos cons
titucionales que señalan la igualdad de todos los 
individuos... La franciscana pobreza de la ar
gumentación no podría demostrar otra cosa que 
la bancarrota ideológica de la burguesía apar
te, naturalmente, del propósito práctico que esa 
camparía persigue, y que es el de ocultar a las 
grandes masas explotadas la verdad de los he
chos sociales.

Para demoler esas pretensiones de los escrito
res burgueses, hastiaría oponer a esa logorrea de 
la especie más dudosa la situación de los obreros, 
campesina y artesanos de nuestros países, mu
chos de los cuales viven, política, económica, 
jurídica y socidmente en un régimen de servi
dumbre, y para quienes no se han hecho sentir 
aun los “beneficios” de las conquistas democrá
ticas de la burguesía. Lo cierto es que las ten
tativas de lhs masas explotadas en el sentido de 
organizarse para la lucha de mejores condicio
nes generales de existencia, halla en las capas 
sociales privilegiadas y dominantes una resis
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tencia sanguinaria y feroz, que llega desde pJ. 
encarcelamiento al asesinato y la deportación. 
Esa política sistemática de represión se ha in
tensificado en los últimos tiempos, y tenemos 
ya datos generales que evidencian que tal recru
decimiento reaccionario se opera paralelhmente . 
a la mayor presión que ejercen las grandes po
tencias imperialistas sobre las sometidas canci
llerías latino-americanas.

Los procedimientos represivos y crueles ejer
cidos por las clases eliminantes no constituyen, 
ciertamente, una novedlrd. Pero lo que hay de 
nuevo en esta materia es que, después de la gue
rra del 1914, esa política se ha seguido ya como 
uno de los principales elementos de la política 
general de la burguesía. El hecho tiene su expli
cación: la formidable crisis de todo orden apa
rejada con la gran guerra pasada, planteó tinte 
el proletariado mundial el problema inmediato 
de la conquista del poder, de la insurrección 
armada, de la revolución proletaria; al mismo 
tiempo, el despertar de los pueblos oprimidos y 
de las masas coloniales reporta, con la libere- 
ción de los países sometidos al imperialismo, un 
golpe de enorme importancia asestado a las 
grandes potencias capitalistas del occidente. Lo 
uno y lo otro ponían en el tapete la cuestión 
misma de la existencia de la sociedad capitalis
ta en su conjunto. La gravedad de este fenóme
no histórico trascendeniH se pone en descubier
to con el hecho de que las más humildes reivin
dicaciones cotidianas de las masas proletarias 
son incompatibles con el régimen capitalista: vi
vimos una época tal, en que la lucha por una 
mera cuestión de salario, por ejemplo, puede 
convertirse en una vasta lucha por el poder. Así
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ocurrió con la huelga de Shanghai en 1925, así 
con la huelga del año pasada en Giran Bretaña. 
Más, todavía: las ocho horas — ¡reivindicadas 
en la celebración del primer l.o de Mayo!, — 
no sólo no son respetadas ahora, sino que son 
despojadas legalmente, a la vista, paciencia y 
tolerancia, como es lógico, de la Oficina Inter
nacional del Trabajo.

La lucha de clases tiene en la post-guerra, 
pues, una significación 'amenazadora para la 
burguesía. Asimismo, la victoria de la revolución 
en Rusia, tanto como las tentativas revoluciona
rias húngara, finlandesa, alemanas, etc., ha pues
to ante los ojos del capitalismo toda la magni
tud del peligro. He ahí porqué el terror blanco, 
la persecución sistemática, el fascismo, la reac
ción, constituyen actualmente un factor esencial 
y básico de la estabilidad de los Estados bur
gueses.

Los países latino-americanos siguen el mismo 
ritmo. Dependientes, en taryor o menor grado, 
de la diplomacia imperalista yanqui o britá
nica, siguen la senda de sus mayores, ruta en 
la que coinciden, por lo demás, sus propios in
tereses de burguesía nacional. A medida que 
crece la conciencia, la organización y la comba
tividad de las masas oprimidas de América lati
na, los gobiernos intensifican los resortes de la 
reacción y de la persecución. ¿Qué ha pasado 
en Chile? Ibáñez decía en su presuntuoso mían- 
saje a un parlamento que le es dócil — dócil 
desde que los indóciles han sido deportados o 
encarcelados , — que “como obra de sanea
miento y de previsión social tengo el firme pro
pósito de reprimirlo (el o -munismo), arrancan
do de raíz esas plantas dañinas que ya comen
zaban a corroer nuestro organismo social”. Lh, 
instauración de la dictadura militar-fascista, 
como método apto ¡tara la solución de los graves 
conflictos economía :s que debe afrontar la 
burguesía chilena, inscribe como su primer pun
to programático el aplastamiento inexorable 
del movimiento comunista, que era una fuerar 
capaz de movilizar al proletariado contra las 
clases privilegiadas.

Es lo que se Ha renovado en Chile, d nde el 
gobierno actual, que deseaba prestigiarse ante 
la opinión popular, dándose apariencia de desli
gamiento del gobierno anterior, mostró pronto 
la hilacha con la persecución que inició contra 
l:s militantes dirigentes de las organizaciones 
políticas del proletariado y contra el movimien
to estudiantil. Es que lo ha pasado una vez más 
en el Bxusil, donde no se quiere dejar a los co
munistas ni el goce de seis meses de vida pú
blica, persiguiéndoselos bajo amenafia de depor
tación. Y esa ferocidad y ensañamiento criminal 
con que las burguesías nacionales de estos paí
ses persiguen toda acción de oposición revolucio
naria, se ha puesto más en evidencia con el o-so 
sorprendente y realmente característico del Pe
rú. Nadie ignora que el movimiento revoluci na- 
rio peruano estaba en vías de formación, que la 

organización existente era reducida y escasa,, 
que en ciertos núcleos se comenzaba una tarea 
previa de clarificación ideológica, que las fuer
zas comunistas distaban de representar una fuer
za apreciable: pero a pesar de ello, el gobierno- 
peruano, obedeciendo órdenes venidas sin duda 
de Washington, ha desencadenado una campaña 
de reacción enorme y sin la menor apariencia 
de fundamento. Para justificarla ha debido dar 
argumentos como este: los revolucionarios pe
ruanos encarceladas y deportados recibían pu
blicad :nes de Buenos Aires y otros puntos... 
(Publicaciones que no son ilegales, que en cual
quier parte se venden en la vía pública). Sin 
motivo, sin que existiera ningún movimiento, sin, 
el pretexto que le ofrecería la circunstancia de 
una vasta acción revolucionaria, sin nada, las 
autoridades del Perú han conducido esta repre
sión violentísima osntra un núcleo de compañe
ros. ¿Qué demuestra esto? Por un lado, la ur
gencia con que el imperialismo necesita desha
cerse en los países latino-americanos de todo nú
cleo u organización revolucionaria; por el otro, 
las perspecivas que se abren para el futuro, y 
que pueden establecerse justamente sobre la base 
de lo acaecido en Linta. Las burguesías nacio
nales, ligadas al imperialismo, no necesitan ni 
pretextos para golpear terriblemente al prole
tariado: les basta y sobra la crden firmada por 
Mr. Kellog para proceder así, caprichosamente, 
a la represión extrema.

Lo de Lima, harto significativo, debe ser una 
voz de lalerta para todo el proletariado latino
americano. La reacción no será en estos países 
benévola; ni se ubica para un futuro remoto. La 
misma Argentina, que por determinadas condi
ciones no ha llegado aún a ese caso, y que está 
en vías de llegar, nos da índices inequívocos. La 
libertad de reunión y de palabra se viene res
tringiendo crecientemente; se obstruye la obra 
de la Federación Juvenil Comunista, tres de 
cuyos miembros son procesadas por delito de 
hnti-militarismo, se impide la propaganda y la 
acción anti-fascista, etc. Y como una prueba de 
este estado de espíritu, baste decir que Rodrigo 
Soviano, el desterrado español que no es comu
nista, ha sido acusadla ante los tribunales argen
tinos por un fiscal y a indicación del ministro 
de relaciones exteriores, quien a su turno lo hi
zo bajo la presión del embajador de Primo de 
Rivera. En Uruguay la situación es semejante: 
a pesar de la protesta del Partido Comunista y 
de la intervención de sus diputados en el Parla-— 
mentó, el gobierno no ha permitido un acto an- 
tiílascista .y obstaculiza la libertad de propagan
da. Será suficiente que la presión imperialista, 
como consecuencia de la creciente contradicción 
de sus intereses, se haga sentir aún con más 
fuerza, para que esta fuerza reaccionaria en 
potencia obtenga curso libre en los países del 
Plata. La misma campaña contra la guerra con-

La juventud explotada de la América Latina 
frente a los peligros de la guerra

La Internapiorial (Comunista ve 
en los jóvenes comunistas la espe
ranza de la revolución, los comba
tientes que tendrán su puesto en 
las primeras filas de la Revolución 
mundial. — (Manifiesto de la I. 
C. con motivo de la ocupación mi
litar francesa en el Rhur).

Después del tratado de Versalles — que a! 
decir de los declamadores al servicio del impe
rialismo, debía cerrar el ciclo de la barbarie pa
ra iniciar uña nueva era de paz en la tierra — 
las contradicciones imperialistas se agudizan 
aun más provocando un estado de guerra laten
te que ha hecho vivir al ,proletariado internacio
nal verdaderas horas de angustia. Si la nueva 
gran masacre no se desató en los años poste
riores a la creación de la “Lira de las Naciones” 
es porque el tiempo transcurrido desde la ter
minación de la guerra anterior era demasiado 
breve V el proletariado y los campesinos de Eu
ropa no hubieran tolerado que se les utilizase 
como carne de cañón. 1 a revuelta, ’a "morra 
civil, la revolución proletaria, hubieran sido las 
consecuencias inmediatas de una nueva guerra, 
pero lo sabían perfectamente los imperialistas 
que pugnan por la rapiña del mundo.

No hace aún diez años que terminó la gue
rra del 14 al 18. Su eco formidable no ha ce
sado de resonar y el proletariado del mundo — 
en especial el de Europa — vive todavía bajo 
su pesadilla horrorosa.

Sin embargo, el imperialismo internacional 

trarrevolucionaria dará oportunidad para esa 
presión y, por ende, para esa represión.

Estas circunstancias no pueden dejarnos indi
ferentes. Debemos responder a las provocacio
nes de la burguesía y del imperialismo y debe
mos prevenirnos contra sus represiones y per- 
secusiones. Para que esta tenga resultados de 
considerable eficacia, piara prevenir la posibili
dad de la casi destrucción de nuestros movi
mientos, es indispensable desplegar una gran ac
tividad para reclutar y conseguir a nuesttas fi
las a los obreros más conscientes, consolidar 
nuestras organizaciones y adoptar todas las me
didas del cbso para que, llegada una situación 
extrema, la organización partidaria no se re
sienta y pueda seguir vinculada a las masas. 
No Hay que olvidar que la lucha contra el te
rror y la reacción debe tener igualmente sus 
derivaciones organizativas: los hechos genera
lizados y ocurridos en las últimas semanas en 
Sud Amétrica demuestran que esa tarea se ha 
hecho, ahora, inmediata. 

prepara •activamente una nueva conflagración 
(que sería diez veces más mortífera que la an
terior por el progreso portentoso de la química 
y mecánica guerrera) a pesar de los peligros 
que entrañan para la propia estabilidad de los 
estados capitalistas.

Es que para los grandes grupos imperialistas 
el dilema es de hierro: sus dificultades y con
tradicciones los impulsan a la quiebra y la úni
ca salida es la guerra, que también los precipi
tará a la bancarrota.

¿Cuál es el país que busca con más obstina
ción esa salida? Inglaterra, que ve desmoronar
se su formidable castillo imperialista como con
secuencia de la victoria de la revolución chi
na (que le priva de uno de sus más fuertes mer
cados), de los levantamientos, frecuentes en sus 
colonias, base de su poderío imperialista, de la 
pérdida de sus mercados por la irresistible com
petencia yanqui.

Y la primer desviación de esa guerra sería 
contra la China revolucionaria y contra los so
viets rusos, que marchan aceleradamente ha-i 
cia la economía socialista.

Estos peligros de guerra crean al proletaria
do deberes ineludibles, que debe cumplir.

HAGAMOS EFECTIVAS LAS ENSEÑANZAS 
DE LENIN. —

Luchar contra la guerra, es doblemente la 
obligación actual de los explotados. Porque 
deben oponerse a todas las guerras y porque la 
próxima será, en primer término, dirigida con
tra China y contra Rusia, los baluartes y las 
conquistas más efectivas del proletariado mun
dial.

¿Cómo luchar contra la guerra venidera? 
Transformándola — como decía Lenín — en 
guerra civil para la liberación de los trabajado
res y campesinos. Apliquemos, pues, enseñanzas 
haciendo que el ejército sirva a la causa de 
la revolución y permita al proletariado la toma 
del poder.

COMO LUCHA LA JUVENTUD COMUNISTA 
CONTRA LAS GUERRAS. —

Después del 14, despejada un tanto la atmós
fera producida por la infame traición de la so- 
cial-democracia, un rayo de luz alumbró, sin 
embargo, poderosamente el campo dlel movi
miento obrero y socialista del mundo: la Inter
nacional Juvenil Socialista se proclamaba con
tra la guerra y evidenciaba toda su “ardiente 
rabia contra los traidores del socialismo y los 
defensores de la patria” (Lénín).

Heredera de esa Internacional, la I. J. Co-
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monista prosiguió su acción infatigable contra 
las guerras. Veamos cómo:

La ocupación djel Ruhr.—Cuando en 1923 Poin- 
caré-la-guerra hacía ocupar militarmente el 
Ruhr, la I. J. C., por intermedio de sus Federa
ciones francesa y alemana, emprendió el tra
bajo de descomponer al ejército de ocupación.

Millares de volantes, manifiestos y periódi
cos especiales, editados en francés y alemán, 
fueron distribuidos. Las consignas, otean: 
“Fraternizad con los obreros alemanes’’. “No 
tiréis sobre ellos”. “Sed los soldados de la Re
volución mundial”.

Marruecos y Siria. — Francia y España están 
empeñadas en ahogar la rebelión de los moros. 
Antes de la derrota de Abd-el-Krim, regimien
tos trás regimientos partían hacia Marruecos. 
Y a los soldados que los integraban, la Juventud 
Comunista les hacía comprender que su deber 
de obreros y campesinos era el de fraternizar 
con los soldados marroquíes. Nuestros camara
das realizaron esa tarea a pesar de las perse
cuciones de que fueron objeto.

La Federación Juvenil Comunista de Fran
cia realizó el mismo trabajo en Siria y edita 
constantemente literatura especial para los sol
dados y marinos.

En China. — La consigna de la I. J. C., es: 
¡Abajo las manos ante China! — y el trabajo 
entre las trapas de ocupación lo realizan las 
Federaciones Juveniles de los distintos países 
a las cuáles pertenecen, en especial los jó
venes comunistas de Francia e Inglaterra.

La I. J. C. permanece siemnre fiel a sus glo
riosas tradiciones antimilitaristas. — Y a su lu
cha contato el militarismo imperialista, contra 
los peligros de guerra y de intervención en Chi
na — que ya han forjado millares de jóvenes 
mártires — dedicará tedas sus energías.

EL DEBER DE LOS JOVENES EXPLOTA
DOS DÉ LA AMERICA LATINA. —

Como en la guerra anterior, la América lati
na intervendrá en forma activa en la que se 
prepara. Tal vez no intervenga directamente con 
tropas, pero será ahora con más intensidad la 
reserva enorme de los países capitalistas beli
gerantes, a los que proporcionará las materias 
primas necesarias para la industria bélica y ali
mentos.

i Pueden los trabajadores sudamericanos ser
vir pasivamente los intereses imperialistas y 
ayudar con su contributo a los esfuerzos que 
realizan las grandes- potencias para aplastar a 
China y a Rusia?

Ya el Secretariado Sudamericano de la Inter
nacional Comunista, así como el Secretariado 
Juvenil, dieron en ese sentido consignas concre
tas que los trabajadores de la ciudad y del cam
po deben recoger:

Luchar contra la guerra contrarrevoluciona
ria, defendiendo a Rusia y a China, creando 

por doquier Comités de Acción. Sabotage a la 
guerra por todos los medios, evitando que ni 
materias primas ni alimentos lleguen a los ejér
citos capitalistas en caso de lucha. La huelga ge- 
neital de protesta por 48 horas, ni bien declara
da la guerra.

Los trabajadores deben accionar de inme
diato. Las declaraciones contra la guerra no 
son suficientes. Hay que formar los Comités es
peciales que luchen contra ella; y en ellos deben 
participar todas las instituciones políticas, sin
dicales, culturales de los explotados.

La juventud dbrera tiene que formar en los pri
meros puestos. No puede desatender el llamado 
apremiante que hacen los revolucionarios de Chi
na y de Rusia; y debe aprestarse a intervenir, 
con su fuerza y entusiasmo característicos, en los 
organismos especiales que luchan contra la gue
rra.

¡Jóvenes obreros y campesinos!:
Para luchar contra la intervención en la Chi-' 

na revolucionaria, para sostener a la Rusia de 
los Soviets, para impedir la guerra imperialis
ta: ¡Ingresad a los Comités de Acción y for
mad alrededor de las juventudes comunistas!

Edmundo GHITOR

Congreso del Partido
Comunista Uruguayo

En la semana anterior, el Partido Comunis
ta del Uruguay realizó un importante Congre
so nacional que encaró cuestiones relacionadas 
con la línea política del Partido en los diver
sos campos de su acción: problemas imperialista, 
sindical, agrario, etc., estudiados luego de un 
análisis general de la situación del país, de las 
diversas fuerzas sociales, de la proporción y 
relaciones de las mismas, etc.

Es imposible, materialmente, dar en este nú
mero de LA CORRESPONDENCIA SUDAME
RICANA, la crónica y comentarios sobre el 
Congreso, así como las resoluciones más impor
tantes. Lo haremos en la edición del 15 próxi
mo, y su lectura será de utilidad para los res
tantes partidos latino-americanos, ya que las 
experiencias de uno de nuestros partidos, ac
tuante en un medio semejante, tiene que ser va
liosísima para todos.

Previo al Congreso, se celebró un C. E. Am
pliado, que realizó la tarea política preparato^ 
ria de los trabajos del Congreso.

La acción contra la guerra
La cuestión de Ja guerra en general, y la de la guerra, contrarrevolucio

naria que persiga el aplastamiento de la Unión Sovietista y de la China na
ciente, en particular, tiene una importancia mundial, que analizando las 
condiciones en que ella se genera y lleva a efecto establecerá la justa posición, 
que le corresponde, histórica y políticamente.

Para la burguesía mundial en sru conjunto, y especialmente para deter
minadas grandes potencias, las exigencias relativas a las materias primas y 
a los mercados tienen un carácter perentoriamente angustioso. La satisfacción 
de una y otra necesidad constituye la única garantía temporal del desenvol
vimiento de la economía capitalista; contrariamente, ésta será objeto de for
midables desarreglos y crisis interiores — proceso que ya ha comenzado, y que 
dentro de la sociedad burguesa no tienen más válvula de escape que la de la 
guerra, esto es, la disputa armada. El vencedor en el terreno militar tendría 
la parte del león en la nueva redistribución del universo. Esto es lo que pre
para la nueva guerra y eso es lo que la guerra persigue. Se trata, en conse
cuencia, de un problema netamente capitalista. Conviene asentar este juicio e 
inculcarlo persistentemente en la mente proletaria, porque desde ya los gobier
nos, escritores y periodistas burgueses buscan la deformación anticipada de los 
hechos. Queremos referimos, por lo que hace a los países de este continente, 
a la opinión de “La Prensa”, diario de notoria influencia sudamericana, y que 
ha dedicado una nota editorial comentando la constitución en Buenos Aires, 
a iniciativa del Partido Comunista, de un Comité de Acción contra la Guerra.

Comienza dicho artículo por señalar la posición privilegiada de los países 
sudamericanos para ofrecer pronunciamientos pacifistas, “para pronunciar, 
como dice textualmente, palabras de amor y de confraternidad”. La banali
dad de esta afirmación salta a la vista, y choca con hechos importantes que 
están allí para evidenciar la existencia de cuestiones y problemas que distan 
de ser garantías de paz en este continente. ¿No significa nada el viejo pleito 
de Tacna y Arica, ni las agresiones regulares contra México, ni la expedición mi
litar a Nicaragua, en tren de conquista colonial, etc.*?  Pero lo importante del 
comentario de “La Prensa” está en este párrafo: , ,

“Una entidad cualquiera que procure la desaparición de los estados de 
guerra, que tienda a la anulación de las causas de conflictos internacionales, 
debe comenzar por no crearlos. Y está muy próxima a producirlos la que pro
clame, por ejemplo, que la única fuente de disturbios y los choques entre las 
naciones es el mal llamado capitalismo y que este debe ser combatido en forma 
inexorable”. Y agrega: “Esta desviación de su objeto la hace impopular y secta
ria y desvirtúa un propósito noble, transformándolo en resorte de actividades 
diferentes a las que se proclaman”.,En substancia, “La Prensa” descarga al 
capitalismo de toda responsabilidad en la guerra que se prepara, y desea limitar 
por lo tanto la acción contra la guerra a una mera charla pacifista. Esta verdade
ra desviación del trabajo contra la guerra que persigue la prensa burguesa debe 
ser combatida y desenmascarada sin descanso.

La burguesía nacional de los países latino-americanos no puede luchar con
tra la guerra: estallada ésta, la apoyará con todas sus fuerzas, lo cual no impe
dirá, evidentemente, el desborde de la fraseología pacifista. Ya se vió en la gran 
conflagración del 1914 -18, y así se verá para el próximo venidero. Hoy la cues
tión de la guerra se plantea concretamente contra la Unión Sovietista, bajo la 
inspiración directa de Gran Bretaña y con el apoyo financiero prometido de los 
Estados Unidos, según declaraciones no desmentidas del embajador yanqui en 
París, Mr. Herrick. Es decir, las dos grandes potencias imperialistas que fiscali
zan casi exclusivamente la economía y las finanzas de los pueblos centro y sud
americanos, han hecho un block de guerra contra el Estado proletario; se com-
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prende bien, entonces, la razón por la cual las burguesías indígenas no podrán 
oponerse de ningún modo a esa guerra. Sólo el proletariado, las masas campesi
nas expoliadas por el imperialismo y la burguesía nacional, parte de la pequeña 
burguesía, podrá conducir una acción efectiva contra la guerra. Lucha contra 
la guerra, que es acción de clase, y no “pacifismo”, que es el opio de que se 
valen las fuerzas burguesas para apoyar a los imperialistas que preparan la 
guerra: tal es la posición de las organizaciones revolucionarias de la clase 
obrera. .

Y más, todavía: en el caso de la agresión que se proyecta contra la Unión 
Sovietista, la lucha contra la guerra contrarrevolucionaria significa un deber más 
importante, todavía. De un lado estarán las fuerzas del imperialismo y del 
otro las fuerzas del Estado proletario. La clase obrera mundial lucha contra la 
primera ocupando un puesto al lado de las segundas, y esto mediante la acción 
contra la propia burguesía nacional, que es el poderoso aliado interior del impe
rialismo. La causa de los Soviets y de la China revolucionaria es la causa del 
proletariado mundial. Debemos acompañarlos y colaborar activamente en la ac
ción. La Unión Sovietista tiene amistad íntima con la nueva China, y esto cons
tituye, sin duda, una de las causas que conducen a Gran Bretaña a la agresión 
contra Moscú, no porque Rusia significa desde el punto de vista de la corriente 
competencia un peligro para los ingleses — problema que no existe y que por lo 
tanto no debe plantearse, — sino porque los Soviets constituyen la base material 
y política de la insurrección de los pueblos oprimidos, a cuyos países garantiza 
independencia de la economía nacional y su desenvolvimiento en sentido no 
capitalista.

La acción contra la guerra debe abrazar a las grandes masas obreras. Deben 
constituirse organismos de base en los talleres, usinas, fábricas, etc., creando con
ciencia de clase contra la guerra antirrevolueionaria y organizando por todos 
los medios el saootage para cuando la guerra sea un hecho.- Contra los consejos 
del órgano de la burguesía argentina, el proletariado debe hacer justamente una 
vasta agitación de clase; su lucha contra la guerra será una lucha eminentemente 
anti-capítalista. El proletariado no necesita de ilusionismo burgués, que paraliza 
y anula toda acción. El Comité de Acción contra la Guerra no ‘ ‘ procura — como 
pretendería “La Prensa”, — la desaparición de los estados de guerra”, porque 
sabe que para esto lo previo es la eliminación del capitalismo, es decir, la victoria 
de la revolución mundial del proletariado; el Comité hará lo que disgusta a la 
burguesía y a la prensa fiel: el sabotage contra la guerra contrarrevolucionaria. 
Es evidente, por lo demás, 'que la labor del Comité, la lucha contra la guerra 
contrarrevolucionaria en general, coincide con la acción de conjunto del prole
tariado; dicho en otros términos, representa objetivamente mía labor pro
fundamente anti-capitalista, mía acción revolucionaria.

“Impasse” en la comisión 
de Tacna y Arica

En el número pasad0 hicimos referencia a la pro
posición que debía conslclerarse en la Comisión de 
límites do Tacna y Arica, constituida en Washington 
y compuesta por un delegado peruano, un chileno y 
el presidente, general Morrow, designado por el ár
bitro Coolidge. Según esa proposición, tendría fuerza 
legal toda resolución adoptada con "quorum”, y ha
bría "quorum” con la presencia de dos miembros 
de la comisión. Esta indicación, que tendía a evitar 
el fracaso de la comisión, perjudicaba evidentemente 
a la parte chilena, que así se quedaba en minoría 

impotente ante el delegado peruano, que apoya al 
representante norteamericano.

Desde entonces, la comisión no pudo solucionar es
te asunto. Más: el delegado chileno, Risso Patrón, 
anunció que habí-a remitido la renuncia de su cargo 
al gobierno de Santiago, y con tal motivo quedó apla
zado ol trabajo de la comisión. Ahora, dicho delega
do espera solamente las instrucciones de su gobierno, 
y entretanto la comisión se halla ante uno de los 
tantos "impasse” que ya se lian ofrecido en este 
asunto de Tacna y Anca.

Se opina que la cuestión pasaría, en último tér
mino, a la decisión final del presidente Coolidge.

Todo hacer creer que se aprovechará este forzoso 
cuarto intermedio para nuevas gestiones oficiosas, eí 
Ias cuales se barajarían toda suerte de transacciones. 
Por ejemplo, es bien sintomático que en estos momen-

EN IA C. R. 0. M.
Un telegrama trasmitido a fines del mes pasado 

por la Associated Press, hace saber que los funcio
narios dirigentes de la Confederación Obrera Regió

los el coronel Ibáñez salga para Arica, donde cele
braría una conferencia con el cónsul chileno en Bo- 
livia. ¿Con qué objeto? Sin duda que la conferencia 
se vincula al problema de Tacna y Arica y tendría 
•el propósito de conseguir el apoyo boliviano.

Por otra parte, al mismo momento, Mr. Collier, 
•embajador norteamericano en Santiago de Chile, 
parte en *4jira de turismo” —— turismo... imperia
lista, — a La Paz y a Lima. Es innegable el ca
rácter político de este "paseo”: Mr. Collier lleva el 
propósito de conferenciar con los cancilleres bolivia
no y peruano, con el fin de hacerles determinadas 
proposiciones relacionadas también con el problema 
de Tacna y Arica.

Es decir, mientras los trabajos oficiales fracasan, 
se trabaja activamente en los pasillos, extraeficial- 
rnonte. Como en la Liga de las Naciones...

Es visible, asimismo, la hostilidad chilena por la 
tesis norteamericana. La primer circular de Ibáñez, 
ratificada luego por la de Ríos Gallardo respecto de 
la chilenización de Tacna y Arica estaba dirigida con
tra el lando arbitral. Ello provocó una réplica, en 
forma de circular, igualmente, dada por la cancille
ría peruana. Las complicaciones siguen surgiendo, 
entonces. ¿Demostraría esto que la presión británica 
se hace sentir sobre el gobierno chileno?

Complementando nuestra información de hace quin
ce días sobre Tacna y Arica, deseamos dar el siguien
te dato ofrecido por Ismael Vázquez, publicista bo
liviano:

Datos estadísticos de lo percibido por el Tesoro 
de Chile:

Posesión de Antofagasta (18 últimos años), $ 
oro 461.000.000 o mil millones papel; luego en 45 
años ha obtenido dos mil millones.

Gastos de Chile en la guerra $ chilenos, 20.000.000.
En los 45 años ha recogido del Litoral boliviano, 

-por salitre 4 mil millones de pesc-s chilenos.
Antes de la guerra Chile tenía una deuda de 70 

millones que los pagó con los primeros ingresos.

Presupuesto actual de Chile...........
A'ates de la guerra fué ....................
Siguiente año a la guerra..............
Y el año 22.....................................

importaciones:
Valparaíso.......................................
Antofagasta......................................
íquique.......................... ..................

Exportaciones:
Antofagasta....................................
Valparaíso . . .................................
Iquique............................................. 

$ 250.000.000
„ 17.000.000
„ 72.000.000
„ 240.000.000

„ 58.000.000
„ 33.000.000
„ 2.8.000.000

„ 62.000.000
„ 19.000.000
„ 9.000.000

nal Mexicana anunciaban que solicitarían del gobier
no la expulsión del territorio mexicano de todos los 
elementos comunistas extranjeros llegados al país en 
los últimos tiempos, especialmente de los cubanos, es
pañoles y centroamericanos.

Paralelamente, esos funcionarios — cuya mentali
dad y psicología es la de todos los burócratas sindi
cales amarillos, — han comunicado a las diversas or
ganizaciones del país que deben vigilar particular
mente el ingreso de los extremistas extranjeros, para 
impedir que ninguno de ellos pueda infiltrarse en la 
C. R. O. M. Dichos funcionarios fundamentan b» 
decisión, según el cable, en que esos extranjeros “lle
garon recientemente al país con el propósito de hacer 
propaganda entre los obreros mexicanos”.

Y como es natural, los burócratas dirigentes de la 
C. R. O. Mi quieren impedir que los comunistas rea
licen propaganda entre los obreros: es, según ellos, 
la mejor forma de practicar la democracia sindical, 
el internacionalismo y los derechos de los obreros 
en los sindicatos... La información dice que la C. 
R. O. M. n0 solicitará nada respecto de la embajada 
sovietista, con lo cual se desvirtuaría cierto rumor 
corrido al respecto poco antes. Pero queda en pie 
la noticia sintetizada.

Es decir, los jefes sindicales reformistas de la O. 
R. O. M., vinculados al gobierno pequeño burgués, del 
cual dependen en forma absoluta y sobre el cual no 
influyen — son influidos. — v vinculado® igualmente 
a los jefes de la F. A, del Trabajo, realizan en Mé
xico la política que propicia ese impúdico agesnte 
imperialista que se llama Mr. Creen. Efectivamente, 
éste ha dicho, poco antes de la declaración de la 
C. R. O. M., que si en este organismos estuviesen 
los comunistas, él lo combatiría y rompería toda re
lación; en seguida, para demostrar obsecuencia, los 
jefes de la O. R. O. M. comienzan una terrible 
ofensiva contra los comunistas. Es la forma de satis
facer a los jefes amarillos de la Federación Ameri
cana del Trabajo, y por su intermedio a Mr. Kellog.

Pero hay todavía un agravante sobre estos hechos 
ya gravísimos: y es que se coloca en el "Índex” a 
camaradas revolucionarios cubanos, centro americanos 
y españoles, esto es, justamente aquellos que son de
portados y perseguidos por gobiernos dictatoriales 
y sometidos a los imperialistas, y que buscaran en 
México un refugio provisional. ¿Qué significa, en ta
les condiciones, la disposición de los jefes de Ja 
C. R. O. M.? Significa que invitan al gobierno a 
plantear en términos de "chantage” esta situación 
a esos obreros extranjeros, deportados: si ustedes 
quieren tener asilo en México, deben renunciar a te
ner ideas, a propagarlas, a actuar en el movimiento 
obrero.

El procedimiento es «clámente fascista. Por lo me
nos, tiene la virtud de comprobar, con un nuevo hecho 
de indiscutible elocuencia, que la C. R. O. M., lejos 
de ser la vanguardia del movimiento obrero latino
americano, es, bajo la dirección de sus jefes actua
les, la avanzada de la Federación Americana de! 
Trabajo en .a América latina.
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LAS CARACTERISTICAS POLITICAS DEL BRASIL
Pn su II Congreso nacional, el Partido Comunista del Brasil adoptó la siguiente tesis, 

caracterizando la situación política del país. Han pasado dos años, mas las apreciaciones allí 
formuladas signen siendo justas en lo fundamental. La reproducción de ese documento es 
importante ahora que el P. O. B. está fuertemente empeñado en su transformación en grau 
movimiento de masas, camino en el cual ha obtenido ya algunos éxitos evidentes. He aquí 
la tesis en cuestión:

I. — AGRARISMO VERSUS INDUSTRIA
LISMO.—

Toda la historia política de la república ha sido 
determinada por la lucha entre el capitalismo agrario 
semi-feudal y el capitalismo industrial moderno. Lu
cha casi siempre subterránea, invisible, con frecuen
cia disfrazada en compromisos mutuos y alianzas tem
porales, pero a veces trabada a la luz del día, vio
lentamente.

El agrarismo dominó, sin disputa, durante todo el 
período imperial, basado en el brazo esclavo, cuya 
abolición abrió el camino de la república. El 15 de 
noviembre del 1889 fué el complemento formal de 
esta profunda transformación económica, expresada 

. por el 13 de mayo del 88. Era el industrialismo que 
triunfaba, con el “brazo libre’’ 0 “salariado”, la 
“ dem ocracia republ ¡cana ’

Triunfo precario, sin embargo. El fazendeiro, por 
un momento desplazado, retomaba luego poco a po
co, en sus manos, la hegemonía perdida. El aporte 
de inmigrantes, substituyendo a los esclavos libertos, 
y la ampliación cada vez mayor del mercado mun
dial del cafó no sólo rehicieron la economía momen
táneamente vencida del fazendeiro, sino que la eleva
ron a un grado de prosperidad jamás alcanzado en 
el pasado. El café, que de año en año acrecía su 
importancia en la economía nacional, confirió nue
vamente al fazendeiro, con el enorme monto de los 
intereses a defender, la hegemonía política del país. 
De ahí la hegemonía, en la federación republicana, 
de los dos grandes estados agrarios, principalmente 
cafeteros: San Pablo y Minas.

Con todo, si el agrarismo debido al factor del café 
tomó a sobrepujar proporcionalmente al industrialis- . 
mo, no lo estancó ni podía estancarlo en su impul
so progresista irrefrenable. Así con el aumento pa
ralelo de competencia de intereses, proseguía la lu
cha, orn violenta, ora sorda o disfrazada.

Pueden señalarse como etapas principales de esa 
lucha: de un lado, Ia contra-revuelta del 93 y las 
agitaciones del período Prudente de Moraes, las ta
rifas anti-proteccionistas de 1880, 1893, 1905 y 1920, 
las sucesivas valorizaciones del café, y además, la 
legislación social iniciada en la presidencia Wen- 
ceslau y el impuesto a la renta (industrial y comer
cial) iniciado en la presidencia Bemardes; por otro 
lado, la revuelta del 1904, el golpe contna Alfonso 
•Penna y la consiguiente presidencia Hermes con su 
“política, de salvación” contra las oligarquías esta- 
duales, las tarifas proteccionistas de 1897 y 1900 y, 
finalmente, las revueltas del 5 de julio de 1922 y 
de 1924. x

II. — LA REVUELTA DEL 5 DE JULIO—

En toda esa lucha fundamental, el ejército, demó
crata, liberal, pequeño-burgués por su composición 
social (entendido, sus cuadros), siempre sostuvo al 
industrialismo contra el agrarismo. Ya había sido un 
elemento preponderante, decisivo, en la abolición y 
en la propaganda y proclamación de la república. 
Estuvo después con Floriano contra la contrarrevolu
ción del 93; con Hermes contra las oligarquías agra
rias, en 1910-14; contra Epitacio, en 1922; contra 
Bernardes en 1924.

Así podemos caracterizar la revuelta del 5 de ju
lio: a) por sus orígenes fundamentales, como la ex
presión armada de lucha por la hegemonía política, 
trabada, entre el agrarismo y el industrialismo; b) 
por sus procesos de combate (complotismo militar) 
y sus manifestaciones políticas (liberalismo extrema
do, confusión e imprecisión de programas, deficien
cia de orientación), como un movimiento esencialmen
te pequeño-burgués. Lo comprueba: a) las actitudes 
de la burguesía comercial e industrial de San Pablo 
durante los días de dominio de los revoltosos; b) la 
coparticipación y complicidad do los elementos civi
les de la pequeña burguesía en San Pabl0 y Río de 
Janeiro, y en los demás Estados donde se verifica
ron levantamientos; c) la reciente fundación de un 
partido llamado socialista, organización típicamente 
pequeño-burguesa, consubstanciando en su programa 
las ideas de los revoltosos.

En suma, la revuelta del 5 de julio es, socialmen
te, un movimient0 pequeña burguesía militar y 
civil, directamente contra al agrarismo dominante e 
indirectamente en pro del industrialismo que lucha, 
por el poder.

III. — EL FACTOR IMPERIALISTA—

También el factor imperialista debe ser tenido en 
cuenta en esta caracterización de la política nacional. 
Su influencia es de las que más pesan en la balanza, 
a veces decisivamente.

Desde los albores de la independencia hasta la- 
gran guerra mundial, el predominio del imperialis
mo inglés en el Brasil era indiscutido. Durante y des
pués da la guerra, empero, el imperialismo yanqui 
rival de aquél surgió a la arena, poderosamente per
trechado, haciéndole la más temible concurrencia. Al
gunos datos típicos ejemplificarán de qué naturale
za es el conflicto anglo americano trabado en el Bra
sil (como en todo el mundo, según se sabe).

a) Empréstitos. — A los banqueros ingleses, tra
dicionales acreedores del Brasil, debemos más o me
nos 144.000.000 de libras esterlinas. El primer em
préstito de capitales americanos, hecho al Brasil data 

del 1918. Hoy el Brasil debe a los Estados Unidos 
sólo de empréstitos (nacionales, estaduales, municipa
les), cerca, de 150.000.000 de dólares.

b) Capital, industrial. — El de origen inglés mon
ta a cerca de 120.000.000 de libras esterlinas. El de 
origen yanqui rodea a los 250 millones de dólares. Es 
de notarse que la Brazil Traction Co. (Light), cana
diense, va anotada como de origen inglés con sus 50 
millones de librag esterlinas de capital, cuando efec
tivamente como toda la economía canadiense se torna 
crecientemente subsidiaria de la finanza norteame
ricana.

c) Catfé. — Los capitales ingleses invertidos en 
las fazendas de café suben a más de 3.000.000 de 
libras esterlinas. Fué famosa la adquisición de una 
de las mayores fazendas de cafd de San P^ablo, hace 
poco, por una empresa británica, por valor de 20.000 
contos. Ahora bien, el principal comprador del café 
brasileño es el mercado yanqui (cerca de los dos ter
cios). Quiere decir: la lucha del mercado americano 
comprador de café no se dirige solamente contra, el 
fazendero “brasileño”, sino también contra el capi
talismo “inglés” interesado en la producción bra
sileña.

d) Algodón. — En sentido inverso, se entabla 
una lucha semejante por la posesión de esta materia 
prima. Los Estados Unidos, amén de grandes consu
midores, son grandes productores de algodón. Ingla
terra precisa cada vez más de esta preciosa fibra. 
Do ahí las vistas, las visitas y los capitales ingleses 
puestos en las posibilidades de la cultura algodo
nera del Brasil.

f) Exportación de oro. — Cálculos autorizados 
hacen llegar a la suma de 30 millones de libras es
terlinas como total anual remitido por Brasil al ex
tranjero. Son los intereses del capital imperialista 
empleado en la explotación directa del trabajo bra
sileño. Es una suma formidable, más o menos equi
valente a los ingresos anuales del gobierno de la 
Unión.

Todos estos datog sumarísimos demuestran clara
mente la gran dependencia en que se encuentra la 
economía brasileña respecto del imperialismo finan
ciero, principalmente de la City y de Wall Street. 
Ahora bien, quien dice dependencia económica dice 
dependencia política. De ahí que los antagonismos 
de intereses entre los imperialismos yanqui y britá
nico se reflejen inevitablemente — y con frecuencia 
determinantemente,—en las luchas de la política na
cional.

Con referencia, por ejemplo, a la revuelta del 5 
de julio, no pocog indicios muestran a Inglaterra 
apoyando a los legalistas (agrarios) y a los Estados 
Unidos apoyando a los revoltosos (industriales y pe
queña burguesía).

IV. — LAS CLASES LABORIOSAS—
Aún está por hacerse la estadística exacta de la 

población laboriosa del Brasil. Los datos oficiales 
conocidos son, a este respecto, muy falsos. Sólo con 
una estimación más o menos aproximada es posible 
determinar una tal correlación numérica. Así, to
mando el cens0 de 1920 como base de nuestros cálcu
los, obtenemos estos resultados totales:

Proletariado urbano e industrial... l.OOO.OQD * 
Proletariado rural y labradores pobres. 7.000.0QD 
Total de la población laboriosa...... 8.000.OOP'

Estos guarismos demuestran que Brasil continúa 
siendo, y lo será por mucho tiempo, un país esencial
mente agrícola. Encarémoslo, pues, desde el punto de 
vista político, de su significación política. ¿Qué ve- j 
mos?

La gran masa de los 7 millones de obreros agri- 1 
colas y labradores pobres, nacionales e inmigrados 1 
del extranjero, dispersa del norte al sur, heterogénea, 
amorfa, completamente desorganizada y desampara
da. Vencida por la miseria y la explotación. Roída 
por las enfermedades. Sometida en la ignorancia y 
en la superstición. ¡Grande y fundamental problema 
para el P. C. B.l

El millón de trabajadores urbanos e industriales 
encuéntrase también disperso, aunque en menor gra
do, en las ciudades del extenso litoral, que van de 
Belem a Porto Allegre. Masa también heterogénea, 
difícil de organizar. Empero, núcleos cada vez más 
compactos de obreros industriales se van concentran
do en las principales- ciudades del país.

A favor de esta situación, pudo el anarquismo do
minar casi exclusivamente durante decenas de años 
en la dirección del movimiento obrero brasileño. De 
ahí la profunda debilidad política de este último, 
mismo en el período culminante de su organización 
sindical. La propaganda anarquista infundió en Ja 
vanguardia obrera verdadero horror por la palabra 
“política”. El horror a la palabra llevó a la van
guardia a la indiferencia por el “hecho” político. 
Resultado: desorientación, impotencia, derrotas so
bre derrotas.

Sólo después de la revolución rusa, con la escisión 
abierta en las filas anarquistas, es que se fué cla
rificando la noción teórica de la lucha de clases, sin
tiéndose la necesidad del partido obrero, de la polí
tica proletaria activa e independiente.

Anteriormente, como ahora, se hicieron varias ten
tativas esporádicas de organización de partidos socia
listas y trabajistas. Todas fallaron, empero, debido 
principalmente al vicio de origen de su formación 
pequeño.burguesa. Sól0 el Partido Comunista, naeido 
bajo la influencia /de la revolución bolchevique, pue
de considerarse como el primero y único partido po
lítico obrero del Brasil, partido independiente de cla
se, genuino representante e intérprete de la política 
proletaria en Brasil.

Es la vanguardia organizada de la clase obrera 
del Brasil y por su intermedio es que esta última 
se halla vinculada al movimiento proletario interna
cional. En esa calidad es que el P. C. B., consciente 
de su misión, asume la responsabilidad de orienta
ción y dirección política del proletariado, guiando a 
las masas laboriosas del país en la lucha revolucio
naria de clases. •

V. — LA POLITICA PROLETARIA—

Toda lucha de clases es una lucha por el poder, 
esto es, una lucha en la cual cada clase — o grupo de. 
clases, — procura conquistar los medios materiales
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El proceso de concentración capitalista en la 
industria azucarera argentina

UKA HUELGA DE SEMIPROLETARI OS QUE GENERABA UN MOVIMIENTO 
OBRERO IMPORTANTE, LLAMADO A SER EL PUNTO DE PARTIDA PARA 

LA ORGANIZACION PROLETA RIA EN EL NORTE ARGENTINO

OUnnut oue se ha especializado en ef estudio de las cuestiones agra- E1 compañero Pedro ®om«, que se „ 'p0NDEN0IA SUDAMERICANA luego de ba
rias. ha escrito este arUeulo> para LAf CORR* *£PO^  con{licto BUSCitBdo. El movimiento 
ber estado en Tucumán durante parte OK podrá verso, v ofrece aspectos de

do defensa y protección de sus intereses. El agrario 
y el industrial luchan entre sí con el objetivo de 
poder proteger sus intereses de clase por medio del 
gobierno, del poder de Estado.

El proletariado no puede escapar a este imperativo 
histórico. La lucha por la defensa y protección de sus

• intereses de clase es la lucha por el poder. Es la 
.propia práctica de la lucha obrera que demuestra 
la necesidad inevitable — sea próxima o remota, — 
de la conquista del poder para el proletariado.

Ahora bien, establecido este postulado fundamen
tal, tomándolo como principio y base de sus actitu
des la clase obreta debe trazar la línea de conducta 
a seguir en cada caso. Planteado el problema, exami
nada la situación, pesadas las fuerzas en presencia, 
la orientación y dirección de la política proletaria 
deben ser determinadas en el sentido de defensa de 
sus intereses propios de clase, subordinándose siem
pre l0 particular a lo general, la batalla ocasional 
al objetivo final propuesto.

(Esta tesis termina con cinco conclusiones de or- 
<jen,.práctico inmediato, que no interesa ahora repro
ducir dado que los camaradas brasileños se hallan 
actualmente con problemas inmediatos que han su
frido alguna variación, aunque siempre dentro de las 
características generales analizadas en los diversos 
parágrafos de la resolución).

de tos cañeros tiene una .mwrtancaa enCentro América con pai- 
interés continental, no sólo por la. reflejarse en él problemas de carácter ge-

s : síí > >- ——
y los trabajadores agrícolas y los pequeños propietario .

La industria azucarera argentina tiene una histo
ria que podríamos calificar como un caso típico de 
parasitismo capitalista. Surgida en lejana época — 
mediado del siglo XVIII—, adquiere recién en 1872 
una rápida marcha en su desarrollo, señalándose gran
des progresos en los quince años subsiguientes. Se
gún los datos másf antiguos, la materia prima (cana 
de azúcar) se cultivaba en la provincia do Tucumán 
ya por el año 1646, creyéndose que su semilla hu
biere sido trada del Perú; pero recién, en el siglo 
XVIII es que los jesuítas instalados en Lulos y 
cayo convento aun se conserva, cultivaron una por
ción do tierra e instalaron un trapiche de madera ac
cionado por una yunta de bueyes. La expulsión de 
los jesuítas en 1767 paralizó esta industria en em
brión luiste 1821 en que José Eusebio Colombres le 

da nueva vida. La casa e instrumentos utilizados por 
ese cura so conservan aún en el Parque 9 de Jubo 
de la ciudad de Tucumán. El primer ingenio — “El 
Paraíso” — fué fundado en 1838. Posteriormente, 
el número de ingenios ha ido creciendo, llegándose 
a 46, en 1872. La introducción de maquinarias hace 
que el número do ingenios se reduzca rápidamente 
como lo demuestra el hecho de que de los 82 que fun
cionaban en 1877, sólo quedaran 34 en 1881, núme
ro que se mantiene estatual, no siendo aventurado 
pronosticar una nueva y próxima reducción a causa 
do los sucesivos perfeccionamientos mecánicos y las 
crecientes dificultades de la competencia.

Hasta el año 1876, en que llega a Tucumán el 
Ferrocarril Central Córdoba, la industria se desarro- 
lia en forma primitiva, pero puede seguir una mar
cha ascendente, gracias a la falta de medios de trans
porte para el azúcar proveniente de otros países. 
Tiene todo el norte argentino y aún ciertas partes 
de los países que lindan con la Argentina por ese 
lado para la colocación de sus productos. En ese año 
v gracias a ese nuev0 medio de comunicación pjie- 
den llevarse a Tucumán las primeras grandes ma
quinarias, adquiridas por Wenceslao Posse, maquina
rias con las que se llegó a fabricar 2.500 arrobas 
do azúcar por día. En 1882 se logró ya producir 
10 millones de kilos de azúcar.

COMIENZA EL PARASITISMO. —

Hasta el año 1895 las cosas marchan bien para 
esa industria; pero, en ese año, a causa de un ex
ceso" de producción — de esos que se producen con 
frecuencia dentro del régimen capitalista, a pesar de 
que los trabajadores no puedan consumir los produc
tos por su carestía, — se inician las dificultades 
para la industria. Se sanciona entonces, por inicia
tiva del entonces gobernador Lucas Córdoba, una ley 
que ha pasado a la historia con el nombre de “ley 
machete”, consistente en la destrucción de una par
te de la materia prima, destrucción que se hizo pagar 
a los consumidores en forma de una gabela con la 
que se obtuvieron los medios con que compensar a 
los industriales y productores de esa pérdida. Va en 
esa lejana época se constituye un instrumento capi

talista de mayor "explotación, la Unión Azucarera, 
mediante la cual los explotadores de la industria ini
cian la defensa colectiva de sus intereses empleando 
para ello su influencia política. Un año después de su 
constitución consigue del congreso la sanción de una 
ley de primas a la explotación. (Ahora se quejan 
los industriales de que otros países les apliquen el 
“dumping”, esto es, lo mismo que ellos vienen ha
ciendo desde tan lejana época, en diversas formas). 
Desde entonces las leyes proteccionistas, tanto pro
vinciales como nacionales se han multiplicado ince
santemente. habiéndose llegado a extremos tales co
mo el de establecer por ley la obligación de destruir 
el 20 o|o de la cosecha, hecho ocurrido en 1903. 
Desde 1907 hasta 1916 la producción no alcanzó a 
cubrir las necesidades del consumo interno, no obs
tante l0 cual se mantuvieron las tasas prohibitivas 
de importación para hacer que los industriales pu
dieren colocar su producto a precios realmente enor
mes. En ese año comienza a equilibrarse la producción 
con el consumo y, en la actualidad, el excedente es 
grande. El impuesto a la importación de azúcar ex
tranjero que rige en la actualidad es de siete cen
tavos oro por kilo, estableciendo la ley respectiva que 
será reducido progresivamente cada vez que el precio 
mayorista de venta exceda de cuarenta y un centavos 
moneda nacional por kilo, en las principales plazas 
consumidoras. Esta disposición no se cumple, pero 
obliga a mantener los precios dentro de una prudente 
elevación, ya que de otro modo la producción extran
jera invadiría el mercado. Los industriales pugnan 
por la elevación de eso impuesto, al mismo tiempo 
que quieren obtener primas de exportación para po
der vender el excedente en otros países a precios in
feriores al costo de producción. Vale decir, que, mien
tras quieren sacrificar a todos los consumidores de! 
país vendiéndole el producto a precios exagerados ar
tificialmente, quieren que esos mismos consumidores 
paguen, en forma de impuestos, una parte del azú
car que se enviará al exterior. En ese sentido tratan 
de utilizar la presión de los cultivadores sobre el 
gobierno.

LA CONCENTRACION CAPITALISTA Y 
EL ACTUAL CONFLICTO—

Sin desconocer que sería interesante describir mi
nuciosamente. todos los aspectos del desenvolvimien
to de la industria azucarera argentina, renunciamos 
a ello por razones de espacio y nos concretaremos a 
sintetizar las causas que han producido el conflicto 
surgido con la zafra de este año, entre cultivadores 
de caña e industriales.

El proceso de concentración capitalista se ha cum
plido inexorablemente, como en las demás industrias. 
Las necesidades de la competencia, la exigencia im
periosa de introducir la gran maquinaria para aba
ratar la producción, fueron eliminando, en primer 
término, una cantidad de ingenios y luego imponien
do la necesidad de ir creando consorcios para la dis
tribución y colocación del producto. Posteriormente, 
fué necesario ir anexando la refinación a la fabrica
ción y, finalmente, los industriales tuvieron que en
caminar sus pasos hacia la producción de materia 

prima con sus propios medios, haciendo desaparecer 
a los cultivadores independientes que anteriormente 
les proveían de ella. Para eso contaron con la facili
dad de ser los únicos compradores de la caña y de 
hallarse organizados para la fijación de precios y 
condiciones. Es así que en los últimos años se observa 
un rápido proceso de eliminación de los pequeños 
cultivadores de caña, como puede comprobarse a tra
vés de las estadísticas.

LA COMPETENCIA INTERNA—

La extensión de las redes ferroviarias más al norte 
de Tucumán ha venido a crear en los últimos tiempos 
un factor de competencia interna, cuya influencia 
vamos a destacar.

En las provincias de J.ujuy y Salta y cierta piar
te del territorio del Chaco sé han establecido in
genios do azúcar que, si bien deben soportar un re
cargo en los fantásticos fletes ferroviarios, cuentan 
con la formidable ventaja de tener mano de obra al 
precio de la alimentación deficiente que suministran 
a los indios traídos del norte argentino y de Soli
via. La explotación de esos indígenas asume carac
teres peores que los de la esclavitud. Se los trae 
desde sus tribus en, vagones de los que se utilizan 
para el transporte de ganado y no se les da otra 
remuneración que algunos pesos al cacique y unas 
moneditias semanales a los indios, a los que se ali
menta en la forma más miserable y se les estimula 
dándoles a beber grandes cantidades de alcohol. Al 
final, como un premio, se les dan algunos trapitos 
de colores chillones, tan apreciados por esos indí
genas. Durante el trabajo, se les da, además, una 
buena dosis de latigazos, procediéndose a matar al 
primero que intente una protesta. Esos ingenios tie
nen, aumentadas al infinito, todas las característicias 
del feudalismo. En esas regiones existe aún el de
recho de pernada. Los ingenios tienen su propias mu
nicipalidades y policías. En sus dominios no hay más 
autoridad que la de 108 señores del azúcar.

Un ejemplo: hace poco tiempo, la Facultad de 
Ciencias Médicas de Buenos destacó cinco alumnos 
aventajados para estudiar malariología en esas cu
nas del paludismo. Fueron albergados en el hotel 
— también propiedad del ingenio — del pueblo veci
no al lugar de sus estudios, corriendo sus gastos a 
cargo de la “generosidad” del explotador. Las cosas 
marchaban lo más bien; pero... un buen día un 
capataz lea sorprendió tomando fotografías y allí 
terminó la cosa. Se les destruyó la máquina y las 
placas tomadas y, con el primer tren, fueron despa
chados de regreso a la Capital. Esto no precisa co
mentarios.

A esta ventaja de la casi gratuidad de la mano 
de obra, se agrega esta otra: esos ingenios, instala
dos posteriormente a los de Tucumán, suprimieron de 
entrada al productor de caña, siendo ellos mismos 
los proveedores de la materia prima.

Estas circunstancias, ligeramente descritas, colocan 
a la producción tucumana en situación de desventaja 
y la obligan a continuar su proceso de concentración 
eliminando al cañero, aparte de que el clima subtro
pical de esa provincia significa ya una desventaja 
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frente a la producción de otros países, dado que im
pide la continuidad del trabajo durante todo el año, 
hecho que encarece la producción.

LA HUELGA DE CAÑEROS.—

lia industria tucumana, como queda dicho, ha ve
nido forzando el proceso de concentración y hacién
dose productora de materia prima. Para ello le ha 
bastado extremar , la explotación de los cañeros y ha
cerles cargar con todos los contratiempos de la in
dustria. Precios ridículos, robo en el peso de la caña, 
exigencias absurdas en la calidad para obligarles a 
cargar con el exceso de producción en forma de re- 
chaz» de caña, despuntes enormes so pretexto de mar
chitamiento y otras causas igualmente inventadas con 
ese fin, demoras en la recepción, etc. ,etc., Además, 
mediante el sistema de préstamos y anticipos hipo
tecarios ha ido adquiriendo las tierras a precios re
ducidísimos.

El exces0 de producción registrado el año anterior 
■ha venido a crear una nueva coyuntura favorable 

• para la eliminación del cañero, ya que se lo toma 
como pretexto para liquidarles el producto a precios 
reducidísimos, pues ha de saberse que las liquidacio
nes a los cañeros se realizan después de vendido el 
azúcar, dándose el caso de que el conflicto actual 
sea, principalmente, exigiendo un mejor precio por 
la caña del año pasado.

Al llegar'el período de la zafra y, por consiguiente, 
la oportunidad de liquidar las compras de caña del 
año pasado, los industriales ofrecieron pagarla a 
ocho centavos el kilo, precio que no cubre los gastos 
de producción para el cañero. Esta circunstancia ha 
promovido 1a. agitación y ha hecho que los cañeros se 
organicen y declaren una huelga exigiendo se les 
paguen once centavos.

INTENSIDAD Y DECISION DEL MOVI
MIENTO.— .

Esta huelga de cultivadores, pequeños propietarios 
de tierra o grandes arrendatarios, adquirió propor
ciones inusitadas. El paro fué total y la decisión 
demostrada por los huelguistas única, a pesar de tra
tarse de elementos no proletarios y que, en parte, 
son explotadores del trabajo asalariado, ya que para 
el cultivo, recolección, pelado y transporte de la caña 
hasta el ingenio o el ferrocarril deben recurrir al 
empleo de jornaleros. A pesar del desarrollo pací- 
fioo del conflicto, cabe señalar que existía una pre
disposición total para llegar a kis medidas extremas. 
Todas las formas del sabotage se proyectaban y dis
cutían en plena calle, en los andenes de las estaciones 
ferroviarias, en los comercios y en todos aquellos lu
gares en que se reunía uñ grupo de huelguistas, 
siendo del caso destacar que las características del 
terreno y do la industria se prestan admirablemente 
para ello, pues desde el incendio del cañaveral hasta 
la destrucción de los ingenios es de fácil realización.

Una prueba del espíritu reinante la ofrecen algu
nos episodios aislados, tales como la detención de 
trenes para hacer descender industriales hasta la ma
tanza de animales para distribuirse la carne, cosa 

que, según declaración del propio jefe de policía de 
Tucumán, n0 hubiere podido ser evitada ni aun por 
el ejército nacional.

LA “SOLUCION” DEL CONFLICTO—

Esto conflicto no sólo se lia desarrollado en un am
biente pequeño burgués, sino que su dirección ha es
tado, también, en manos pequeño burguesas, como son 
las qne caracterizan la composición social y 
mentalidad de la Federación Agraria Argentina. Des
de el primer momento, toda la prédica se ha enca
minado en el sentido' de la pacificación y, si el mo
vimiento no ha terminado en forma peor aún, se 
debe exclusivamente al espíritu de la masa en conflic
to, animada por la desesperación que le producía la 
certeza de que iba a verse despojada de sus peque
ñas propiedades y acosada por el hambre.

Con todo, la “solución” no es tal. El hecho de ha
llarse próximas las elecciones presidenciales ha dado 
margen a que se trate de no irritar a esa masa que 
puede decidir en forma absoluta las elecciones en 
la provincia. Esta circunstancia ha sido objeto de 
la mayor explotación, como lo prueba el hecho de 
que destacados caudillos del irigoyenismo hayan for
mulado públicas declaraciones de que serán sus ami
gos quienes les ayuden, mientras que, sin confesarlo, 
han estado especulando políticamente con el enorme 
descontento de esa masa. A esa circunstancia ha ve
nido a sumarse la perspectiva de una guerra que ale
jaría la competencia por algún tiempo y-las tramita
ciones del gobierno inglés para adquirir fuertes can
tidades de azúcar, destinadas, sin duda, al aprovi
sionamiento de su ejército para la guerra contrarre
volucionaria que está preparando contra Rusia y 
China.

EL PROLETARIADO —

En esta emergencia no se ha tenido en cuenta, en 
absoluto, a la masa más explotada de la industria 
azucarera. Sólo una maniobra de los ingenios, ten
diente a conseguir el apoyo para su causa de los 
jornaleros, “mediante el ofrecimiento de un aumento 
en el pago por tonelada de caña manipulada, hizo 
que los dirigentes de la huelga hicieran una decla
ración verbal en un mitin, en el sentido de que ellos 
también aumentarían algo el pago del trabajo, pero 
sin alcanzar a lo que ofrecían los ingenios. No tíos 
escapa el propósito de los industriales al proponer 
ese aumento; es evidente que perseguían una más 
fácil eliminación de los cañeros; pero, de cualquier 
manera, bastó esa circunstancia para recordar que 
había otros explotados en peores condiciones.

Esos trabajadores, que suman alrededor de sesen
ta mil, son víctimas de la más inicua explotación; 
trabajan a destajo, son albergados en ranchos de 
condiciones tan miserables que encapan a toda des
cripción, son tratados brutalmente y se hallan expues
tos a contraer el paludismo. Su nivel de vida es 
realmente miserable.

Este conflicto I.a venido a sacudirlos y hacerles 
comprender que ellos son los que tienen más dere
cho a mejorar su suerte y este es el momento que
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SEGUNDO CONGRESO DEL M. 0. P. R.
Durante los días que transcurrieron entre el 24 de 

marz0 y 5 de abril se realizaron las sesiones del 
Segundo Congreso del Mopr (Socorro Rojo Inter
nacional) en Moscú.

Este congreso ha sido magnífico en todo sentido. 
Primero, porque en él estaban representados más 
de 11 millones de trabajadores, intelectuales y estu
diantes de todo el mundo; segundo, porque los dele
gados de las diversas -tendencias han dado un alto 
ejemplo de solidaridad y comprensión de los proble
mas, y tercero, porque los trabajos, el empeño, las 
resoluciones adoptadas, permitirán al Mopr ser una 
organización que pueda atraer a sus filas, incorpo
rar a su actividad nuevas y nutridas legiones de 
obreros, campesinos, intelectuales y estudiantes.

El Mopr es una organización relativamente nueva.
Hace tres años que sus cimientos se pusieron en 

Moscú por iniciativa de la Sociedad de viejos revo
lucionarios ex condenados a trabajos forzados. Ellos 
comprendieron que a la par que la lucha de clases 
se agudizaba, también se intensificaba el terror blan
co. El triunfo del proletariado sovietista, la consoli
dación de ese régimen, la intensificación de la lucha 
y alzamiento de las masas oprimidas de los países 
coloniales o semi-coloniales, la crisis que sufre, en 
general, el capitalismo, el empeoramiento de las con
diciones de vida y de trabajo de las capas obreras 
técnicamente más adelantadas y que han gozado, en 
el período de ante-guerra de una situación privile
giada, la inclinación de estas enormes capas obreras 
hacia la izquierda y el peligro de que el régimen so-

comienzan a producirse algunos conflictos de verda
dero carácter obrero, en los que se exige el cumpli
miento de las promesas que se formularan en el curso 
del conflicto entre cañeros e industriales. Los tres 
pesos por tonelada de caña que prometieran los ca- 

C> ñeros frente a los 3.20 que ofrecían los industriales, 
comienzan a ser exigidos por los trabajadores.

Ésta circunstancia ha de facilitar la organización 
de esos trabajadores y para ello, bastará con que se 
les lancen tres o cuatro consignas cuya justicia será 
inmediatamente comprendida, tale3 como el salario 
mínimo, la jomada máxima, la exigencia de una vi
vienda un poco más adecuada y un trato un poco más 
humano. Sus condiciones de vida, trabajo y salario 
son tan inhumanas que esas consignas están llamadas 
a producir un rápido despertar entro esa masa que 
ha tenido oportunidad de apreciar los beneficios de 
la acción conjunta y organizada. Con la base de ellas, 
puede iniciarse uña importante labor de organización 
y propaganda, llamada a producir sús frutos en cor
to plazo y a servir de base para producir el desper
tar de clase de la gran masa proletaria del norte 
argentino, hoy sumida en la más espantosa miseria 
e ignorancia.

Esa labor es un imperioso deber para el proleta
riado consciente y, en primer término, para los co
munistas.

Pedro ROMO. 

vietista se extienda a otras naciones, es lo que lia 
provocado el régimen del terror blanco en Bulgaria, 
Polonia, Lituania, Italia y numerosos países, terror 
alentado y subvencionado por el imperialismo inglés, 
especialmente, porque él es el que más ha sufrido y 
está sufriendo.

¿Qué hacer, permanecer cruzados de brazos, prestar 
una ayuda deficiente y 'desarticulada, no tener un 
organismo capaz de prestar ayuda moral, material, 
jurídica y política a los presos, perseguidos y sus^ fa
milias, permitir que el terror blanco se ensañe sin 
tener una organización especial que luche continua
mente contra ese terror y denuncie ante la faz del 
mundo la obra que las hordas del fascismo interna
cional realizan contra los obreros, los campesinos, in
telectuales, estudiantes y hombres que luchan contra 
el régimen burgués y contra el imperialismo? He ahí 
planteado el problema. Los viejos luchadores, los (pe 
han sufrido las persecuciones, las prisiones en el ré
gimen zarista, los que han conocido, más que nadie, 
lo q.ué significa el ensañamiento de los gobiernos des
póticos de la burguesía y de los terratenientes, com
prendieron lo qué significa el'aliento moral de las 
masas hacia los camaradas sepultados en lag cárce
les siniestras del capitalismo y la ayuda material a 
esos camaradas, a las compañeras e hijos de los mis
mos.

De ahí surge el Mopr, institución independiente, 
desde el punto de vista organizativo, que no está 
subordinada a ningún partido ni fracción ideológi
ca y que en su seno no sólo tienen cabida los hom- 
breg de todos los partidos, o que no militan en ellos, 
sino, que tienen la obligación de militar en el Mopr, 
los obreros, campesinos, intelectuales, estudiantes y 
lodo aquel que actúe o simpatice oon la clase traba
jadora en su lucha por su emancipación y actúe o 
simpatice con las masas de los pueblos coloniales o 
semi-coloniales, que luchara canta el imperialismo y 
por la auto-determinación de los pueblos.

Esto explica la pujanza adquirida por el Socorro 
Rojo Internacional, a pesar del período corto de su 
existencia. Eso explica que el Segundo Congreso haya 
tenido la representación de más de 6 millones de 
miembros individuales y más de 5 millones colectivos 
que actúan esa 2.811 organizaciones adheridas al 
Mopr. Más de 80 delegados representaron a 44 países. 
Pero el Mopr no con palabras hubiera obtenido el 
apoyo de las masas proletarias y núcleos de inte
lectuales; ello se debe a su obra que es enorme; ello 
se debe al gran auxilio que presta a la lucha de clases. 
Con sólo ver que durante el año 1926 'fueron aten
didos 3.560 procesos donde fueron condenadas 18.337 
personas, y, si a esto agregamos que atendió a 
138.456 personas arrestadas, a 21.343 heridos en la 
lucha y 9.688 muertos por la reacción, puede aqui
latarse la obra .grandísima que se realiza, agregando 
a esto, todavía, la ayuda a las familias de esos ca
maradas.

El terror va a aumentar. La reacción capitalista, 
ese monstruo que gobierna la mayor parte del mun
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do, afila sus garras para atacar el movimiento li
berador que se opera en todo el mundo. La reacción, 
el terror blanco, no sólo se ha de hacer sentir en los 
países “democráticos” y “civilizados” de Europa; 
la reacción se. hará sentir en América y en especial 
forma se sentirá en la América del Sud. Todos sa
bemos que vivimos en países coloniales y semi-colo- 
niales, qne obedecen a las directivas del imperialismo 
inglés ó yanqui.

Pocos días hace que fué publicado un telegrama de 
Chile, en la prensa grande, donde se decía que el co
ronel Ibáñez había reprimido el movimiento revolu
cionario por insinuación de un gobierno extranjero.

Esto prueba que basta una simple insinuación de 
un gobierno extranjero para que el movimiento obre
ro, campesino, estudiantil e intelectual, que lucha con
tra el imperialismo, sea atacado salvajemente por los 
gobiernos “patriotas” que están subvencionados por 
el imperialismo o que obedecen a sus insinuaciones.

La reacción la vemos en el -Perú, en Chile, en Bra
sil y ya so pueden ver amagos en otros países. Es
tos son los efectos de las insinuaciones.

No podemos cruzarnos de brazos ante este proble
ma serie y urgente, sino abordarlo seriamente y pre
paramos para afrontar esta reacción.

¿Cómo hacerlo! Reforzando no sólo los sindicatos 
y los partidos de izquierda, sino reforzar las filas 
del Socorro Rojo Internacional, reforzar su trabajo 
y reforzar sus efectivos, reforzar sus recursos para 
afrontar las contingencias de la lucha. El Socorro 
Rojo Internacional ha realizado y realiza, ana obra 
valíante en favor de los camaradas chilenos, sin dis
tinción de ideologías. Está trabajando para prestar 
ayuda a los peruanos. Trabaja por los compañeros 
del Brasil, realiza una obra grande, pero mucho ma
yor podría ser si todos alcanzaran a comprender el 
rol preponderante que juega el Socorro Rojo Inter
nacional, no como organización “filantrópica”, sino 
como organismo auxiliar de la lucha de clases y de 
la lucha contra el imperialismo.

Después de su Segundo Congreso el Mopr va a 
ampliar grandemente sus cuadros ya que las perspec
tivas de la lucha permiten atraer miles y miles de 
personas a sus filas, ligarlos a su actividad, a su tra
bajo diario; y esa ampliación de sus cuadros permi
tirá, también, desarrollar una mayor acción on favor 
de los prisioneros y de los perseguidos. Día a día au
mentarán las víctimas de la justicia burguesa; día 
a día debe aumentar el poder, los efectivos y recursos 
del Mopr para socorrer a esas víctimas y para con
trarrestar la reacción nacional y la internacional. 
Nuestro mejor homenaje al Mopr y a su Segundo 
Congreso es multiplicar nuestras fuerzas y aumen
tar la ayuda a los presos y perseguidos. Es obliga
ción de todo1 hombre que luche por la liberación de 
los clases laboriosas y que luche contra el imperia
lismo. Es obligación de los obreros, campesinos, es
tudiantes e intelectuales que militan en los partidos 
y agrupaciones de izquierda o que no militan en ellas.

¡ A la obra'!

Aurelio A. HERNANDEZ.

Delegado al II Congreso mundial del MOPR, 
realizado en Moscú en Marzo-Abril de 1927.

Los equilibrios de Mr. Green
En el número de febrero de “American Fe- 

derationist ’ ’ (órgano de la Federación Ameri
cana del Trabajo), William Green, presidente 
de la F. Americana del Trabajo y de la Con
federación Panamericana del Trabajo, trata en 
vano de justificar su ayuda tácita a los críme
nes del imperialismo de los Estados Unidos en 
América latina.

En este artículo, Green no dice ni palabra 
sobre la extensión rápida y la dominación de 
los “intereses” de los Estados Unidos en Amé
rica latina, ni sobre las consecuencias que se 
desprenden de ellas lógicamente. Griten está 
completamente de acuerdo con la adquisición 
de propiedades y con la apropiación del dominio 
financiero por los capitalistas de los Estados 
Unidos, bien que a esto siga inevitablemente la 
destrucción de la independencia de los pueblos 
de América latina, como se lia manifestado ya 
en Cuba, Haití, Puerto Rico, Santo Domingo, 
Venezuela, Panamá y ahora en Nicaragua.

A la menor tentación de decir algo que pue
da parecerse, por poco que sea, a una posición 
oposicionista, Green observa inmediatamente:

“Ya es hora de hacer una distinción entre 
la intervención y la protección de los derechos 
y de la propiedad de los Estados Unidos”.

Pero, ¿en qué consiste esta distinción? ¿No 
es el almirante Latimer quien, precisamente al 
mismo tiempo que Green ha hecho esta tenta
tiva insensata de establecer una diferencia allí 
donde no existe, lia procedido a la intervención 
abierta én Nicaragua?

Green no puede ocultar nada con esta fra
seología y no puede disimular su complicidad 
con la intervención. Desde que está por la “pro
tección do la ¡propiedad”, está, ipso facto, por 
la intervención.

Green afirma la legitimidad de los “derechos 
de propiedad” y de las “inversiones” de ca
pitales de nuestros conciudadanos”, es decir de 
los magnates de la banca de. Nueva York. Green 
es, pues, corresponsable del crimen cometido 
por los Estados Unidos contra la independen
cia nacional de Nicaragua.

“Es necesario aclarar la política con respec
to a todos los territorios americanos”, se dice 
en este editorial de Green. ¡En efecto! Y co
mo la política, lo mismo que la caridad, comien
za por uno mismo, ya es hora de que el presi
dente de la F. A. T. aclare la política, siquie
ra un poco, dél presidente de la Confederación 
Panamericana del Trabajo, Green. En la convo
catoria de la V Conferencia anual de la Con
federación Panamericana del Trabajo, que, se 
celebrará en Washington el 18 de julio de 1927, 
convocatoria firmada por Green, se dice:

“No creemos necesario mencionar en detalle 
los asuntos que serán examinados en el curso 
de los debates”.

El fascismo cubano
El proletariado de Cuba, formado por elementos na

tivos y emigrantes, especialmente españoles, sufre las 
tristes consecuencias de una nefanda tiranía, y a 
consecuencia de la crisis agravada durante estos dos 
últimos años, padece una gran miseria contra la cual 
lio se sabe aplicar más remedio que el de una perse
cución sistemática de la que forman parte los asesi
natos perpetrados en las personas de los más presti
gioso líderes obreros.

Los industriales del hispanoamericanismo, de la 
aproximación de España y los pueblos de la América 
latina, ocultan criminalmente por unas pesetas per
cibidas por el alquiler de sus plumas "mercenarias, 
toda la verdad sobre los horrendos dramas que es
criben con sangre los tiranos del nuevo continente, 
a las órdenes de los banqueros de Nueva York; 
pero el proletariado de todo el mundo y especialmen
te el proletariado latino europeo, que engañado por 
escritores sin conciencia se dirige a aquellas tierras 
para mejorar su suerte, debe conocer y conocerá 
cada vez más la verdadera situación de aquellos paí
ses, sobre los que parece pesa una maldición, para 
que estén padeciendo siempre algún despotismo: ayer, 
el de los virreyes o los capitanes generales enviados 
por España en su trágico régimen colonial; hoy, el 
de los gobernantes nativos impuestos hipócritamente 
por los yanquis, como testaferros baratos, y cuando 
la farsa no puedo ser llevada más adelante, se re-

¡Es verdaderamente notable este congreso in
ternacional obrero que no tiene siquiera orden 
del día! Luego' se trata, con buenas palabras, 
de reconciliar a los obreros de América latina:

“Los problemas de los obreros de un país 
son idénticos a los de los*  obreros de todos Ios- 
países con los cuales su propio país está en 
contacto”.

Pero si los obreros de América latina acaban 
por fatigarse de la explotación de los Estados- 
Unidos, encontrarán la resistencia de Green, que, 
en un artículo reciente, aparecido en “New- 
York World”, escribe:

“Si la F. A. T. sabe que los obreros de Mé
xico son comunistas, o que simpatizan con las 
ideas comunistas, no querrá ya nada con ellos”.

Lo que quiere decir, que, a partir de ese mo
mento, los intereses no serían ya idénticos. En 
realidad, Green declara que la Federación Ame
ricana del Trabajo no cree que los obreros de 
México sean comunistas, y que, por consiguien
te, ‘ ‘ desea ayudarlos ’ ’; pero el interés que con
ceden los obreros mexicanos a la independen

, cía nacioiial es tan' profuncJamente íeontrario 
a los intereses de los magnates del dinero de 
Nueva York, que se podría creer que esos obre
ros son comunistas. Este hecho explica, desde 
luego suficientemente, la actitud ambigua de la 
F. A. T. con respecto al imperialismo yanqui.

Harrison GEORGE 

curre a la brutal intervención militar con pretextos 
de mantener la paz y proteger la prosperidad ib, 
la industria.

Cuba no podía ser una excepción en esta política 
detestable de los banqueros de Wall Street. El pre
sidente de la república cubana, Machado, un gene
ral inculto, intrigante y sanguinario, ha procurado 
servilmente que sus amos queden satisfechos de sus 
buenos oficios. No bien fué elegido jefe del Estado, 
se encaminó a los EE. ITU. y prometió que ninguna, 
huelga duraría más de cuarenta y ocho horas, y tex 
tnalmente declaró “que gobernaría con la ley siem
pre que ésta no fuera obstáculo para su obra ,<e 
gobierno”. Por medio de esta condicional, se declaró 
dictador ante los banqueros yanquis que lo abruma 
ron a fuerza de banquetes y obsequios con que hala
garon la vanidad del que fué siempre un pobre 
diablo.

Con la plena aprobación de los yanquis, en euant» 
tomó posesión se declaró indiscutible; suspendió p»- 
riódicos, mandó asesinar al director de uno de éstii^ 
hizo emigrar a otros dos bajo la amenaza de que Co
rrían la misma suerte, comenzó una ruda persecución 
contra las organizaciones, obreras, declaró ilegal Ja 
existencia del Sindicato de la industria fabril, ®«- 
yos directores hubieron de salir al extranjero ame
nazados de muerte; cayó asesinado el líder obrero 
Varona, prestigioso — más prestigioso que el vesáni
co gdneral — entre todo el proletariado de la isla_y 
aun entre gran parte de la clase media., y la burguesía 
que reconocían su honradez inmaculable; declaró,ib 
ilegalidad del P. C. y lo persiguió con absurdos pro
cesos que han tenido que ser sobreseídos, no obstante 
el servilismo y la venalidad de los jueces; expulsó 
del territorio a multitud de obreros extranjeros, Es
pecialmente españoles, por denuncias anónimas y por 
falsos testimonios de policías ávidos de conquistar 
fáciles ascensos; aplicó en todo el territorio la ca
nallesca ley de fugas y merced a ella cayó en Jos 
fosos de la fortaleza de la Cabaña, el obrero español 
Cuxart acribillado a balazos; la Guardia Rural apli
có en al campo la gomo — el flagelo de caucho ■— 
sobre las indefensas espaldas del obrero y del cam
pesino; declaró ilegal la Liga antiimperialista, por
que ella desagradaba a la burguesía yanqui, que So-' 
mete al trabajador cubano y ál emigrante a la más 
dura de las explotaciones; dirigió su acción contra 
la Federación Obrera, y después de- perseguirla, no 
permitiéndole celebrar reuniones y obstaculizando su- 
vida social, wi día desapareció el secretario de dicha 
organización — Alfredo López —, antiguo luchador 
que pretendía reconstruir el Sindicato Fabril. Se sabe 
que fué asesinado en la Cabaña y su cadáver arro
jado al mar. Otro líder obrero fué asesinado y otros 
están amenazados de muerte.

Tres directores de organizaciones obreras, amari
llos, traidores, conocidos ya hoy por la clase obrera 
como confidentes de la policía — Arévalo, Sierra y 
Fabregat, — son encarcelados porque perdida toda 
fuerza moral sobre los obíeros que dirigían, se ne
garon éstos a cesar un movimiento de huelga, cómo 
les aconsejaban aquellos jefes por indicación del Pre
sidente de la TOpública. Este se consideró engañado 
y encarceló a los tres traidores; muchos huelguistas
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El imperialismo yanqui en América Latina

LA CONQUISTA DE NICARA6UA
LAS RAICES ECONOMICAS DE LA EXPANSION COLONIAL DE LOS ESTA
DOS UNIDOS. — LA POSESION POR LA GUARANTEE TRUST COMPANY 
— EL CANAL DE NICARAGUA Y LA LUCHA POR EL PACIFICO. — LA 

AMENAZA PARA MEXICO

En el período actual, el desenvolvimiento económi
ca del capitalismo mundial es cada vez más determi
nado por dos problemas fundamentales: el problema 
de los mercados y el problema de las materias pri
mas. Ante estos dos problemas que obstruyen las vías 
de desenvolvimiento capitalista, se detienen las fuer
zas de producción capitalista, se acumulan sus con
tradicciones internas, se agravan las crisis parciales, 
se ahondan las desigualdades (las desproporciones) 
d<: desenvolvimiento, para hallar su solución en una 
explosión formidable de nueva guerra. El primer pro
blema, el de los mercados, es una expresión de la 
crisis crónica del capitalismo de post-guerra, de la 
depresión económica general, cuya causa más inme
diata, que es la última guerra imperialista, ha pro
vocado una destrucción inusitada de fuerzas y de la 
población productivas, la pauperización de las am
plias masas. La capacidad de consumo de las grandes 
masas de la población en Inglaterra, Alemania, Ita
lia, Francia ha disminuido fuertemente; el "viejo 
mundo” se ha transformado en un "nuevo pobre” 
que no puede consumir ni comprar lo que adquiría 
y consumía antes. Por otra parte, la Unión Sovietis- 

eayeron atravesados por las balas de la Guardia Ru
ral o terminaron sus días colgados de un árbol; mu- 
eiios extranjeros, además de los que murieron en la 
contienda, fueron expulsados del territorio; enviados 
a España los españoles a costa del Estado.

De casi todos estos hechos hay alusiones más o 
menos clarag en la propia prensa burguesa de estos 
dos años de gobierno del sanguinario general Macha
do, y hace ya más de dos meses, el general Men- 
dieta, del mismo partido político qbe el actual presi
dente, se ha creído en el deber de dirigir un mani
fiesto al'país, protestando de la actual política y de
nunciando públicamente que son muchos los ciudada
nos cuya vida está amenazada y que una política de
sastrosa aumenta cada vez más la miseria que sufre 
el pueblo.

Acaso se preparan graves acontecimientos en la 
política de Cuba y tal vez una nueva página san
grienta que agregar a la trágica historia de las 
luchas titánicas del proletariado de todo el mundo. 
®n estos momentos el presidente Machado prepara 
un viaje a Estados Unidos. Irá a informar de la si- 
tíiación y a recibir órdenes y ratificación de con
fianza.

Emilio FUNDOKA. 

ta no es más una parte integrante del sistema ca
pitalista; el enorme país, una sexta parte del globo, 
con su población de 140 millones ha dejado de ser 
un mercado semi-colonial de la producción capitalista 
mundial. La revolución china, en seguida, amenaza 
efectivamente privar al sistema económico capi
talista de este otro enorme mercado de 460 millones 
de habitantes. La restricción de los mercados mun
diales del capitalismo golpea en primer término a los 
sistemas capitalistas nacionales más débiles: la de
presión Cada vez más profunda alcanza actualmente 
a los países de Europa. Limitémonos a dos índices, 
los más característicos. La desocupación en los países 
de Europa llega, según estadísticas oficiales, a la 
enorme cifra de 10 millones de hombres. Según el 
órgano teórico de la social democracia alemana “La 
Sociedad” ("Die - Geselschaft”, N.o 4, abril ffi? 
1927), la cantidad de desocupados constituye en In
glaterra 13 o|o del total de obreros organizados, en 
Alemania 16,7 o|o, en Noruega 25 o|o, en Dinamar
ca, 32,7 o|o, etc. En toda Europa hasta el 20 o|o 
de la población trabajadora son lanzadas fuera del 
trabajo de producción y hasta el 20 o|o de los mo
tores y máquinas de la economía europea no fun
cionan. En los países del continente americano esta 
crisis no se manifiesta aun abiertamente. El poten
te capitalismo de los Estados Unidos se desarrolló 
hasta ahora principalmente sobre la base de su mer
cado interior. Pero ya hay signos de debilitamiento 
de este mercado, que en muchas direcciones ha sido 
ya sobrepasado por el desenvolvimiento extremada
mente rápido de las fuerzas de producción del capi
talismo yanqui. El problema de los meraedos exterio
res para los productos industriales tanto como para 
las inversiones de capitales ya se plantea a los Es
tados Unidos; mañana podría levantarse con toda su 
fuerza imperativa.

El problema de las materias primas es también 
urgente para el capitalismo mundial. A pesar de las 
charlatanerías de los publicistas burgueses y de los 
reformistas de todo pelaje sobre el "progreso” y 
hasta la "prosperidad” del sistema capitalista 
mundial, la verdad real es muy distinta: la produc
ción de materias primas más indispensables para la 
economía, como el carbón, el fierro, el acero, se ha
lla en una desproporoión amenazadora con el aparato 
de producción, y hasta ha disminuído en relación a 
la producción de ante-guerra, mientras que el apara
to do producción, artificialmente inflado a causa de 
la guerra, exige para su trabajo cantidades de mate-

rías primas eada vez más grandes. He aquí las' cifras, 
bien características, dada3 por A. Loveday, delega
do británico a la última Conferencia Económica de 
Ginebra (A. Loveday, Recent World Eeonomic Ten- 
dencies, "The 19th. Century”, abril de 1927):

Producción de las materias primas en Europa, en 
1926, sin Rusia. (Index de la producción anual me
dia de 1909 -13 igual a 100) :

Carbón ....................................... 93
Petróleo......................................104
Fierro bruto.............................. 84
Acero..................................  . 100
Cobre . . . ............................... 70 .
Cine...............................  8Q
Plomo......................................... 64

Tales las cifras verdaderamente elocuentes que 
demuestran claramente el callejón sin salida en el que 
se halla la economía burguesa europea. Para el con
tinente americano, este problema tampoco se plan
tea aun con la misma fuerza .Si agregamos a esas 
cifras los datos correspondientes para los países del 
continente americano, sobre todo la producción de los 
Estados Unidos, país extremadamente rico en mate
rias primas, las cifras de la producción mundial de 
materias primas serán menos sorprendentes: para el 
carbón 99 (siempre el índex de 1909-13 igual a 100), 
para el petróleo 277 (mas incluso ^ste pronunciado 
aumento no corresponde al consumo de petróleo, que 
■aumenta aun con mayor rapidez), para el acero 118, 
para el fierr0 solamente 98, etc. En suma, las mate
rias primas, incluso en su producción mundial, no 
bostan para las necesidades del aparato de produc
ción del capitalismo. La técnica, malgrado diversas 
tentativas (por ejemplo, producción sintética del pe
tróleo mediante aéstilación del carbón, realizada ya 
en Alemania), no da nuevas materias para la produc

ción. En el orden del día del capitalismo se plantea 
la cuestión de la lucha encarnizada por las materias 
primas que faltan. Es el más fuerte quien las posee
rá, y ¡ guay de los vencidos!: tal es el mandamiento 
del imperialismo.

A la luz de esas particularidades del período ac
tual de la última fase del capitalismo hay que exa
minar la política muy activa de la expansión que 
conduce con fuerza creciente el imperialismo yanqui 
sobre el continente americano.

De todas las "places d’arme” para la expansión, 
la América latina representa para el imperialismo 
yanqui ventajas muy apreeiables. Geográficamente, 
estos países o son la continuación del territorio de 
los Estados Unidos (como México), o están situados 
cerca de los Estados Unidos; tienen buenos accesos 
al océano, el transporto por consecuencia es mucho 
más fácil y menos costoso que el transporte de Gran 
Bretaña, por ejemplo, con la mayoría de sus colo
nias. Los países latino-americanos son, además, paí- 
quezas naturales están muy poco desarrolladas o ape
nas conocidas. En lo que respecta a la colocación dé 
capitales, dan también para el capitalismo yanqui 
una gran ventaja,: los salarios bajísimos. Desde esto 
punt0 de vista, los capitales colocados, por ejemplo, • 
en las "oficinas salitreras” de Chile o en los “fri
goríficos ’ ’ argentinos aportan beneficios más elevados 
que los capitales invertidos en una empresa mecánica 
de Alemania. La3 posiciones fuertes económicas y 
por consiguiente pol'tieas en América latina asegu
rando finalmente al imperialismo norteamericano su 
dominio en el Pacífico, aumentan considerablemente 
la fuerza del militarismo yanqui.

Es evidente que la penetración americana en los 
países latino-americanos adopta un ritmo aeeleradí- 
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Importaciones de América Latina 
en Estados Unidos (en dólares)

469.082.. 667
987.043.374

1.020.776.798
1.012.937.962

simo. Veamos los datos del comercio de los Estados 
Unidos con los países latino-americanos (“Currerit

Años

1914
1924
1925
1926

Estos datos permiten hacer dos conclusiones: 1.a 
las importaciones de la América latina prevalecen 
siempre a las exportaciones norteamericanas; en con
secuencia, sus países son abastecedores de materias 
primas para los Estados Unidos por la considera
ble suma de mil millones de dólares anuales; 2.a que 
les países latino-americanos se transforman cada 
vez más, y con una rapidez considerable, en mer
cados muy importantes para la industria norteame
ricana. .

Das inversiones de capitales en los países latino
americanos crecen igualmente en una proporción muy 
grande.

Total de los capitales colocados en América latina, 
en dólares:

1913 1925 1926

1.300.060.000 4.306.000.000 4.814.000.000

Desde la ante-guerra, los capitales norteamerica
nos colocados sn América latina casi han cuadru- 

-plioado; en un solo año, 1926, lbs nuevos capitales 
venidos a la América latina han alcanzado la con
siderable suma de 500 millones de dólares.

Los ejemplos más significativos de la penetración 
económica «del imperialismo yanqui en los países la
tino-americanos durante el año pasado son: la pe
netración 'de los capitales norteamericanos en la in
dustria de nitratos de Chile, sobre todo gracias al 
nuevo proceso técnico de producción, adc-ptado por 
el grupo Guggenheim que permite disminuir muy con
siderablemente los gastos de producción,—penetración 
de los trusts americanos de petróleo en Venezuela, 
donde vemos una completa transformación del país 
gracias al enorme aumento de producción del pe
tróleo, que ha colocado a Venezuela, ahora, eti el 
cuarto lugar entre los países productores mundiales 
del petróleo; el aumento de la producción es tal, que 
la producción petrolífera por día en el mes de enero 
de 1927 sobrepasa ya la producción de todo el 
año 1917 y los geólogos americanos aseguran que 
Maracaibo —• hasta ahora una pequeña ciudad pro
vincial con población de 50.000 habitantes, está en 

. vías de transformarse en una de las capitales petro
líferas del mundo.

Pero el ejemplo más notable de la expansión im
perialista yanqui, realizado dentro de las formas cí
nicas y sanguinarias de una expedición militar colo
nial, fué y sigue siendo la conquista de Nicaragua.

No vamos a repetir la historia de la intervención 
norteamericana en Nicaragua. Queremos examinar 
aquí su significación, sus resultados inmediatos y sus 
fines más lejanos.

El 5 de mayo de 1927, el comandante en jefe de 

history”, N. York, abril de 1927); dan un cuadro 
muy característico.

Exportaciones de Estados Unidos 
a América Latina (en dólares)

282.070.153 
683.091.973 
814.139.957 
847.155.697

las fuerzas liberales, el general Moneada, aceptó las 
condiciones propuestas por Henry L Stimson, ex
ministro de guerra de los Estados Unidos, emisario 
especial del presidente Coolidge°en Nicaragua.

Las condiciones aceptadas eran las siguientes:
1. a La paz general inmediata y .el desarmamento 

completo de las fuerzas en lucha.
2. a La organización de una milicia (“constabu- 

lary”) nicaragüense que quedará bajo el comando de 
oficiales norteamericanos.

3. a La continuación temporal (tal como suena), 
de permanencia en Nicaragua de una fuerza sufi
ciente de marinos yanquis, para garantir el orden 
durante el período de organización de la milicia.

4. a La fiscalización y la vigilancia (“super
visión”) de las próximas elecciones de 1928, por 
los representantes norteamericanos.

Las otras tres condiciones prevecn la amnistía ge
neral, el retorno de la propiedad confiscada duran
te*  la guerra civil y hasta “participación en el gabi
nete de Díaz de ios representantes liberales”, baj) 
la condición, bien entendido, de sumisión política 
completa.

¿Qué significan estas condiciones? No otra cosa 
que la anulación total de la independencia política del 
país, la transformación de Nicaragua en una vulgar 
colonia de los Estados Unidos. Evidentemente, Nica
ragua, durante los últimos setenta años, no era un 

. país políticamente independiente; los marinos ame
ricanos garantizaron el orden sobre el suelo de Ni
caragua “temporalmente” durante trece años. El 
Banco de Estado, el ferrocarril Nacional (o Pacífi
co), la fiscalización sobre las aduanas, estaban en 
manos de los capitalistas norteamericanos. Pero du
rante los últimos años la burguesía nacional, apoyán
dose en la pequeña burguesía y en una parte de los 
campesinos, comenzaba a avanzar en la escena polí
tica. Sus éxitos políticos, como los éxitos de los libe
rales durante las elecciones presidenciales de noviem- 
ses extremamente ricos en materias primas; sus vi
bre de 1924, eran seguidos de éxitos económicos: en 
1924 se readquiría, a los banqueros yanquis, el fe
rrocarril Nacional, vendido a los yanquis en 1911 
por el gobierno de Díaz; en 1924 se readquifía la 
fiscalización sobre el Banco del Estado; se comenzó 
una lucha por la supresión de la “Alta Comisión” 
establecida en 1918 para vigilar las finanzas del 
país, compuesta de dos norteamericanos y un nica
ragüense, y que no había sido sino el órgano de 
Wall Street. En agosto de 1925 los marinos norte
americanos habían evacuado el territorio de Nica
ragua después de trece años de permanencia. La lu
cha alrededor de la presidencia de la república se 
transformaba, a fines de 1926, en lucha armada de 

la burguesía nacional que utilizaba para sus fines a 
una parte de los campesinos, contra los agentes del 
imperialismo yanqui.

Ahora, esta lucha ha terminado. Los Estados Uni 
dos .han intervenido, directamente en la lucha; los 
marinos del almirante Latimer ocuparon el territorio 
sublevado, desarmaron a los insurrectos, sus aeropla
nos bombardearon las tropas de los liberales. Las 
condiciones dictadas por Henry L. Stimson anulan 
la sombra misma de la independencia del país. El 
gobierno compuesto de agentes norteamericanos, la. 
fiscalización — ¡oficialmente establecida!, — sobre 
las elecciones futuras, las fuerzas armadas bajo el 
comando de los oficiales yanquis, ¿qué más hace 
faifa todavía al país para transformarse en una co
lonia, en el sentido más cínico, más trágico de la 
palabra? El pequeño país hispano americano reduci
do definitivamente a la situación de un Congo o de 
un Nigeria... ¡Viva la doctrina Monroe en la apli
cación Latimer-Coolidge!

La conquista política era inmediatamente secun
dada por la nueva posesión de los banqueros norte
americanos sobre la vida económica del país. Los 
diarios sudamericanos publicaron el telegrama de 
Nueva York del 11 de junio, conteniendo la revela
ción de que el cónsul general (ahora ya ex-cónsul, 
probablemente) de Nicaragua, señor Tejerino, sobre 
las condiciones de u*.i  empréstito de la Guatantee 
Trust Company al gobierno de Nicaragua. Como ga
rantía de este empréstito, el gobierno de Díaz se ha 
visto obligado a depositar en los bancos de la Com
pañía 3.500.000 dólares, de la siguiente provenen
cia: 388.0Ó0 de la tesorería del ferrocarril del Pací
fico de Nicaragua, 2.357.000 del fondo de conversión 
depositados ea el Banco de Nicaragua y el resto, 
por lo menos 800.000 dólares, de los fondos que 
pertenecen al Banco de Nicaragua (Banco del Esta
do), que pasaron también a poder de dicha com
pañía.

Esto significa la posesión, por los banqueros yan
quis, precisamente por la Guarantee Trust Company, 
sobre el ferrocarril, sobre el Banco del Esfado y 
sobre la circulación monetaria. La compañía men
cionada no se ha molestado para nada con tales re
velaciones; en su comunicado ella reconoce esa po
sesión y agrega simplemente que todo esto “sem 
•operaciones del procedimiento ordinario de (¿en?) la 
banca.

El acaparamiento de Nicaragua por los tiburones 
del capitalismo financiero norteamericano conducía, 
como vemos, a la absorsión completa de toda la eco
nomía nacional del país. Pero esto no es más que 
un fin inmediato y no principal, pues incluso el do
minio completo, económico y financiero sobre este 
pequeño país que no- posee grandes stoks de mate- 
rías primas importantes, no representa un botín su
ficiente para los apetitos de los imperialistas yan
quis. Los propósitos fundamentales de la interven
ción norteamericana en Nicaragua son mucho más 
amplios. La expedición de Nicaragua es un paso 
muy serio en la realización de log planes militares 
del imperialismo norteamericano, es la preparación 

militar de la dominación de este imperialismo en él 
Pacífico, sobre el continente latino americano. Para 
el imperialismo yanqui, la cuestión de Nicaragua 
es en el fondo la cuestión del nuevo Canal Trans
oceánico.

Ya en 1916 el gobierno de los Estados Unidos ob
tuvo, con el Tratado Bryan-Chamorro, mediante la 
suma de 3.000.000 de dólares, los derechos para la 
construcción del Canal de Nicaragua, tanto como la 
autorización del gobierno nicaragüense pai-a la cons
trucción de una base naval norteamericana en el 
golfo de Fonseca y la concesión "de las islas vecinas, 
del mar Caribe, por 99 años. Se crearon dos compa
ñías: Nicaragua Company, teniendo por objeto ob
tener otras concesiones indispensables para la cons
trucción del Canal, y Nicaragua Canal Company, pa
ra la ejecución técnica de los trabajos de construc- ■ 
ción. El grandioso proyecto no sale de las oficinas 
ni de las cancillerías, hasta el último período m que 
las fuerzas económicas del desenvolvimiento del im
perialismo yanqui los empuja hacia la lueha encar
nizada por el dominio sobre el Pacífico para la co- 
lonizació’n de la América latina.

Actualmente, la cuestión del Canal de Nicaragua 
está ya prácticamente planteada por el gobierno de 
los Estados Unidos. La conquista cínica de Nicara
gua por la fuerza armada de los Estados Unidos es 
la primera prueba. Los cañones disparaban todavía 
cuando era enviado a Nicaragua el senador Edge, 
presidente del comité especial del Senado que se 
llama: “'Comité det Canal inter-oceánico, del Sena
do”. A su Tetorno, dió informes detallados al pre
sidente Coolidge y al Senado sobre el Canal de Ni
caragua. Dos semanas después era enviado a Nica
ragua por el gobierno norteamericano el ministro d« 
guerra de los Estados Unidos, Davis, para la ins
pección de la zona del Canal de Nicaragua desde el 
punto de vista militar y comercial, como -anunciaban 
los diarios.yanquis.

La cuestión del Canal está planteada práctica
mente. La prensa ha iniciado una campaña para la 
construcción del segundo canal trans-oceánico.

¿En qué consiste la importancia de este segundo 
Canal? Veamos algunos argumentos típicos de la pren
sa yanqui.

“Da construcción de este segundo canal, escribe 
“Inquirer” de Filadelfia, se estima tiene uua im
portancia militar suprema. Si el paso del Canal de 
Panamá sería destruido por un atentado del enemigo 
o por un ataque directo, nuestra flota estaría obli
gada a hacer todo el rodeo de la América del Sud 
para cruzar del Atlántico al Pacífico. Semejante 
atentado o ataque es seguro en caso de guerra y puede 
tener el gran peligro ea proporción a su éxito. El se
gundo canal eliminaría este punto débil del Canal 
de Panamá. Uno de los canales en caso de guerra 
podría ser cerrado para el comercio, el otro abierto 
para el comercio de los países neutrales”.

“Bloqueado el Canal de Panamá, escribe “Post- 
Dispatch”, podrían aportarse fácilmente resultados 
desastrosos para nuestra flota. Muehas autoridades mi 
litares sostienen el punto de vista que el Canal de 
Nicaragua es mucho más ventajoso en cuanto a de
fensa que el Canal de Panamá. Podría llegar el día
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en que sería el único medio para salvar toda nuestra 
flota. Desde el punto de vista militar tanto como del 
comercial, la construcción del Canal de Nicaragua 
debe comenzarse cuanto antes”.

La importancia estratégica del Canal, es clara. Es 
una preparación militar y naval grandiosa que asegu
raría el dominio de la flota de guerra norteamericana 
«i el Pacífico. Destaquemos solamente, aun,' algunos 
detalles que evidencian la escala grandiosa de esta 
nueva empresa del imperialismo yanqui.

El Canal de Panamá, abierto en 1914, ha “enveje
cido” ya. La técnica moderna de construcciones na
vales ha superado los cálculos de construcciones del 
Canal: para los grandes dreadnoughts modernos el 
Canal de Panamá resulta ya estrecho; los dos bar
cos do guerra ingleses que han atravesado reciente
mente ese Canal, apenas pudieron pasar. El Canal 
de Nicaragua ha eliminado este inconveniente. El Ca
nal de Nicaragua tendrá seis salidas, tres del lago 
de Managua y tres del lago Nicaragua, hacia el 
Pacífico, es decir, casi anulará el peligro de un ata
que del enemigo para bloquear el Canal. Este Canal 
tendrá dos amplias cuencas interiores naturales: la
gos Managua y Nicaragua, ligados entre sí por un 
Canal interior; esto da la posibilidad plena de tener 
bases interiores para la flota naval y para la flota 
aérea, bases cerradas, bien protegida de dos costados, 
del Atlántico y del Pacífico. L. C. Speers en un ar
tículo especial en “New York Times” (The Litte- 
rary Digest”, abril 30 de 1927), da datos compara
tivos de los dos canales.

La longitud de la zona de construcción del Canal: 
Canal de Panamá: 47 millas.
Canal de Nicaragua: 183 millas.
La duración del pasaje:
Canal de Panamá: 6-8 hoTas.
Canal de Nicaragua: 18-36 horas.
La zona de los “canales profundos”:
Canal de Panamá: 25 millas.
Canal de Nicaragua: 100 millas.
Costo de la construcción:
Canal de Panamá: 375.000.000 de dólares.
Canal de Nicaragua: los cálculos llegan hasta 

1.000 millones de dólares.

El Canal de Nicaragua será un arma formidable 
en manos del imperialismo yanqui en la lucha por el 
Pacífico. Será en primer término un arma contra 
Inglaterra y el Japón; en la guerra próxima por el 
Pacífico este Canal deberá hacer a la flota norte

La Unidad Sindical de los Países del 0. Pacífico
Para poder comprender perfectamente la importan

cia histórica del primer Congreso sindical del Pa
cífico es preciso estudiar el desenvolvimiento y las 
perspectivas del movimiento obrero de los países ba
ilados por este Océano. Es preciso saber que esta 
parte del globo se ha convertido en el teatr0 princi
pal de las luchas de los grandes países capitalistas 
por los mercados. Es aquí, en el Pacífico, donde las 

americana el patrón de los dos Océanos. Al mismo 
tiempo, ésta nueva posición militar y naval de los 
Estados Unidos en el centro del continente america
no representa wia amenaza inmediata para los países 
latinoamericanos, y ante todo,para México. La lu
cha, plena de vacilaciones y contradicciones que la 
burguesía nacional mexicana ha comenzado a llevar 
contra el imperialismo yanqui en México, lucha cuya 
expresión más reciente son las leyes del gobierno de . 
Calles sobre el petróleo y sobre la tierra, toma un 
aspecto nuevo. La fuerte concentración de fuerzas 
militares y navales de los Estados Unidos en Nicara
gua transformará a este país vecino de México en 
una baso política, de organización y militar para in
trigas norteamericanas de toda suerte en México, pa
ra provocaciones y sostenimiento de movimientos o 
nníz intervención militar del imperialismo 'yanqui en 
México. Los intereses de los poderosos trusts yanquis 
del petróleo han sido ya amenazados por las medidas 
adoptadas por México en defensa de su independen
cia. El Canal de Nicaragua, entrando en juego, el 
imperialismo yanqui no tolerará la presencia de un 
gobierno no dócil a sus intereses y fines. Así, la 
“salvaguardia” del Canal de Nicaragua plantea in
evitablemente en el orden del día la nueva expedición 
colonial de los Estados Unidos, esta vez ya contra 
México.

El capitalismo norteamericano, impulsado por las 
necesidades económicas ha entrado en la escena mun
dial como una fuerza imperialista de primer orden. 
Lleva la amenaza real, bien próxima, para la existen
cia política y económica de los países latino-ameriea- 
nos. Solamente la clase obrera de estos países, en 
una alianza con los campesinos explotados por el 
imperialismo y por el capitalismo nacional, es capaz 
de levantar contra el imperialismo monstruoso, el 
frente único inquebrantable de todas las fuerzas an- 
ti-imperialistas; es solamente la clase obrera la ca
paz de conducir la lucha antiimperialista hasta el fin. 
La tarea más urgente de los obreros latinoamerica
nos es: trabajar enérgicamente para reforzar sus or
ganizaciones de clase, para reforzar el único partido 
revolucionario del proletariado, el Partido Comunis
ta, para crear por doquier poderosas organizaciones 
de masas anti-imperialistas, las Ligas Anti-imperia- 
listas de las Américas. El peligro imperialista es in
quínente. El enemigo avanza. ¡Alerta, trabajadores!

liAYMONU.

rivalidades imperialistas se manifiestan de una ma
nera mucha más aguda aún que en la vieja Europa, y 
donde los peligros de guerra mundial son más formi 
dables. Es evidente que en el reducido marco de esto 
artículo no podremos pretender dar a nuestros lec
tores una visión completa del problema.

Desde hace algunos años, el desenvolvimiento deí 
movimiento obrero fuera de Europa ha sido tan rá-

pido e importante que podemos permitirnos discutir 
<■1 título de Internacional a la Federación Sindical 
de Amsterdam. La F. S. I. permanece en los límites 
estrecho8 de Europa, donde agrupa nominalmente a 
la mitad do los sindicados, y sus líderes no son si
quiera capaces de comprender la importancia de lo 
que' ocurre fuera. Sus más grandes éxitos de reclu
tamiento, obtenidos en los últimos años, en log Bal- 
kanes, por ejemplo: Búlgaria, Rumania, Grecia éxi
tos ' efímeros, se deben sobre todo a su colaboración 
■con la policía contra los revolucionarios más bien 
que a su influencia en declive continuo. El Consejo 
de la F. S. I. se felicitaba últimamente de la adhesión 
de una central sindical negra con 40.000 miembros, 
de Africa del Sur, que se agregaba para ellos, como 
organización de fuera de Europa, a su pequeña orga 
nización de emigrados judíos en Palestina y a otra 
organización en la Argentina pero he aquí que en 
estos últimos tiempos hemos sabido que esta adhesión 

. del Africa del Sur ha sido arrancada por engaño, sin 
consultar a log afiliados, a algunos líderes muy pro
visionalmente engañados.

Veamos un poco cuál es la fuerza de estas orga
nizaciones sindicales, sin importancia para la F. S. 
I. de Amsterdam, que van a participar en el Congreso 
de unidad sindical del Pacífico, en Cantón.

Australia, con una superficie un poco menos gran
de que Europa, dividida en seis Estados, está poblada 
por 6 millones de habitantes, casi todos de origen 
anglosajón (aparte 30.000 indígenas). Para Inglate
rra este es el único país adonde puede emigrar el 
excedente de su población. Se comprende lo que 
representa oste mercado comercial para Inglate- 

- rra, y las rivalidades que suscita cuando se sabe 
que Australia conmime más mercancías inglesas 
que Francia, Alemania e Italia juntas, o que la 
China y el Japón, o que América Central y del 
Sur. Sin embargo, Australia no importa de In
glaterra más que la mitad de los productos que 
compra en el extranjero; su exportación a 
Inglaterra, igualmente, no es más que el 50 por 
ciento de su exportación total. El desarrollo 
industrial de Australia se prosigue a pasos de 
gigante desde 1918, gracias a la importancia de las 
máquinas americanas, a pesar de los obstáculos de 
los ingleses, que habían esperado hacer eternamente 
de este país ‘ ‘ la gran explotación agrícola del Im
perio”. Lag exportaciones inglesas a Australia dis
minuyen cada año. Australia posee ahora todos los 
ramos esenciales de la industria, y recurre cada vez 
menog a los países extranjeros para la compra de 
productos industrializados. Estos datos sumarios, que 
sacamos de un informe detallado de nuestro cama 
rada Rubinstein al Comité Ejecutivo de la I. S. R., 
son indispensables para comprender que ya no se 

• puede considerar a Australia como un país exclusi
vamente agrícola. El proletariado, concentrado en las 
cinco grandes capitales, cuya población se eleva a 
más de 3 millones de habitantes, comienza a desem
peñar un gran papel. Los datos oficiales señalan 
730.000 sindicados, pero esta cifra es exagerada, 
jures comprende a cierto número de organizaciones 
que no tienen nada que ver con el proletariado. En 
las organizaciones propias de la clase obrera se con

taban §99.000 afiliados el l.o da enero de 1924. El 
movimiento sindical de diversos Estados se ha dis- 

. persado después, pero la creación de una central sin- , 
dieal australiana será cosa hecha dentro de poco. 
El Consejo Sindical de Nueva Gales del Sur, afi
liado a la I. 6. R. desde 1922, agrapa a 255.000 
sindicados.

El UI Congreso de los sindicatos de Australia ce
lebrado en Sydney en agosto de 1926, lia decidido 
elegir sus delegados al Congreso del Océano- Pací
fico y participar activamente en la lucha por la con
vocatoria de un congreso mundial de unidad sindical. 
El TV Congreso, que se ha celebrado en enero último, 
y que tenía por objeto principal la unificación de 
todo el movimiento sindical australiano, fué encarga
do de elegir una delegaci6n de 12 militantes para 
ir a la U .R. S. S., invitado por la C. G. T. rusa.

Los acontecimientos revolucionarios que se desarro
llan actualmente en China,' y que son conocidos por 
todos nuestros lectores, nos han permitido ya dar a 
conocer no solamente el carácter de las rivalidades 
imperialistag en China, que es preciso distinguir in
cluso a través de los acuerdos entre las grandes po
tencias realizados contra la China, sino también la 
fuerza del movimiento sindical, su desarrollo rápido 
y su papel en la revolución. Esto nos dispensa de 
largos comentarios. La C. G. T. china, sección de la 
I. S. R., con 1.500.000 afiliados, será quien recibirá 
en la China revolucionaria, en Cantón y en Shanghai, 
a los delegados al Congreso sindical del Pacífico. 
La sede del Secretariado sindical que va elegir el 
Congreso será probablemente China.

Los sindicatos de la India, que agrupan próxima
mente a 265.000 de los 681.000 obreros industriales 
que cuenta este país, estarán representados en el 
Congreso de Cantón. El Congreso sindical de la In
dia se ha adherido sin reservas al Congreso del Pa
cífico.

Los sindicatos de izquierda de Corea participarán 
en el Congreso, a pesar del imperialismo japonés, del 
mismo modo, desde luego, que los delegados de los 
sindicatos revolucionarios del Japón. Es seguro que 
el Congreso de Cantón, y después el Secretariado 
sindical del Océano Pacífico, trabajarán por la orga
nización sindical de los cuatro millones y medio de 
proletarios japoneses. En efecto, no hay en este país 
más que 230.000 sindicados, repartidos, por otra par
te, en diez federaciones nacionales u organizaciones 
independientes, para quienes la cuestión de la uni
dad sindical es primordial.

El litoral australiano y asiático será, ya se ve, bas
tante completamente representado por el Japón, Chi
na, Indonesia, Australia, la India, y las islas del Pa
cífico, entre ellas las Filipinas, Borneo, etc.

No sabemos exactamente cuál será la representa
ción del litoral americano. Sólo dificultades de orden 
pecuniario impedirán a un gran número de organi
zaciones sindicales revolucionarias asistir a este Con 
greso. En lo que concierne a las organizaciones refor
mistas, es la doctrina de Monroe lo que las impedirá 
salir de su continente.

El Congreso sindical de los países del Océano Pa- . 
cúfico, al realizar la unidad pai-a la lucha antiimpe
rialista en Ia arena de las principales contradicciones



22 T.A CORRESPONDENCIA SUDAMERICANA LA CORRESPONDENCIA SUDAMERICANA 23

La misión de la
Liga Antiimperialista

Los sucesos recientes de infiltiíación impe
rialista plantean con características cada vez 
más definidas la importancia de la función de 
las Ligas Anti-imperialistas en .los países lati
no-americanos. Los hechos que ha provocado en 
algunos países latino americanos la agresión 
británica a la representación de la Unión So- 
vietista en Londres, (tentativas represivas 
en la Argentina, nuevo oleaje reacciona
rio en Chile, amenazas de deportación en 
Brasil, etc.,) así como la persecución seguida en 
Lima contra los elementos de izquierda y an
ti-imperialistas, persecución realizada bajo ór
denes del imperialismo yanqui, destacan feha
cientemente la necesidad de intensificar la ac
ción de la Liga Anti-imperialista y de transfor
marla realmente en vasto organismo de masas 
para colocarla en grado de cumplir con sus de
beres. >

En algunos países, la Liga ha realizada una 
obra de suma importancia, concentrando bajo 
los pliegues de su bandera anti-imperialista a 
trabajadores, campesinos, pequeña burguesía, et
cétera, y dirigiendo una lucha enérgica contra 
el imperialismo. Entre nosotros, aún no ha ocu- ■ 
rrido así, pero existen en la Argentina condi
ciones favorables para el desarrollo de la Liga. 
La Liga Anti-imperialista no puede ni debe ser 
una organización cerrada o sectaria, ni acadé
mica: es la organización de un frente único de 
lucha anti-imperialista. De ahí el carácter am
plio de la institución, que en ningún momento 
debe sacrificarse, so pena de condenarla a la 
neutralización y pasividad.

En la Argentina, la Liga Anti-imperialista, 
a poco que despliegue una labor intensa con 
amplitud de espíritu, contará con el apoyo de 
vastas capas obreras, naturalmente anti-impe
rialistas, de algunos importantes núcleos cam
pesinos de provincias, de estudiantes, univer 
sitarios e intelectuales de izquierda, que tienen 
asumida posición contra el imperialismo, y de 
determinadas capas de la pequeña y media bur
guesía, que sintiendo el peligro de ser aplasta
das por el imperialismo, ehtranan a colaborar 
en las acciones de la Liga.

A conseguir el apoyo de esas capas debe ten
der la Liga, sin exclusivismos suicidas ni prejui
cios literarios. No debe olvidarse que la Liga de
be ser una organización de masas y una orga
nización de combate: no pueden cerrarse sus 
puertas a nadie que haya manifestado su ad

imperialistas, alzará un primer dique contra la gue
rra amenazante en Extremo Oriente y será una de 
las principales bases para la formación de una In
ternacional sindical mundial única.—A. HEBCLET

Nuestros muertos
EL CAMARADA RUTENBERG

Poco después de la grave pérdida experimentada 
por el movimiento obrero mundial con la muerte sú 
bita del camarada Mae Manus, he aquí una nueva 
pérdida, igualmente dolorosa: el camarada Carlos Emi
lio Rutenberg, jefe del Partido Comunista america- 
nu (Workers Party) ha fallecido.

Hijo de un cargador, el camarada Rutenberg na
ció en Cleveland (Ohio). Desde muy joven trabajó 
en la fábrica, y más tarde en las oficinas de una 
empresa industrial. Adherido al Partido Socialista, 
creó en 1909,. en su villa natal de Cleveland, una 
organización socialista. Rápidamente se hizo popular 
entre las masas obreras en su calidad de jefe de la 
vanguardia revolucionaria del movimiento obrero.

El camarada Rutenberg sostuvo durante la guerra ■ 
imperialista una lucha encarnizada contra los social 
patriotas,, realizando una vasta campaña antiguerre
ra que le valió un año do prisión. Purgada su pena, 
emprendió inmediatamente la organización de un ala 
izquierda. En la demostración del l.o de mayo de 
1919 que gracias al concurso enérgico del camarada 
Rutenberg, fué imponente por el número de partici
pantes y por el carácter revolucionario de las con
signas, hubo colisiones sangrientas con la policía. En 
s.u calidad de principal organizador. de la demostra- 

' ción fue encarcelado de nuevo. Salido do Jas mazmo
rras después de dos años de prisión, el camarada 
Rutenberg encontró las filas del movimiento obrero 
de izquierda en plena desbandada. Entonces se consa
gró a reconstruir el Partido Comunista, cuyos pri
meros pasos había guiado cuando estaba en prisión. 
Habiendo llevado a bien esta obra, juzgó que el,Par
tido Comunista debía lanzar la consigna de la crea

. ción de un Labour Party independiente, pues la ma
sa de los trabajadores de los Estados Unidos sigue 
aun a los partidos burgueses.

Pero esta vez aun las persecuciones políticas dei 
gobierno paralizaron el trabajo del camarada ’Ru
tenberg, que fué condenado a largos años de pri
sión.

En el momento mismo en que el camarada Ruten
berg iba a ser encarcelado, cayó enfermo de apon- 
dicitig y ha muerto después de haber sido operado. 
Contaba 44 años de edad.

El camarada Rutenberg ha consagrado más de-20 
años de su vida al movimiento obrero. Ha muerto en 
la plenitud de sus fuerzas y de su indomable ener
gía, en el puesto revolucionario de secretario general 
del Partido Comunista de América.

hesión a los fines y ¡programas de la Liga Anti
imperialista.

Creo que todos los obreros y todos los inte
lectuales no vendidos al imperialismo, deben 
ingresar cuanto antes a la Liga: los peligros que 
se ciernen sobre el país son muchos y sin la 
garantía de una poderosa Liga Anti-imperialis
ta no estaremos en condiciones de afrontar las 
tareas próximas. — R. B.

De la palabra de orden 
del desarme

En una serie de países,, la mayor .parto peque
ños y quedados al márgen de la guerra actual, por 
ejemplo: Suecia, Noruega, Países Bajos y en Sui
za, se hacen oír voces que quisieran que la Avieja 
reivindicación que formaba parte del programa mí
nimo soeial-demócrata sobre la “milicia” o el “ar
mamento del pueblo”, sea reemplazada por un 
nuevo punto: el del “desarme”. La “Jugend-In. 
ternationale” (Internacional de las Juventudes), 
diario de la organización internacional de los jó
venes, ha publicado, en su número 3, un editorial 
en favor del desarme.

Una clase oprimida que no buscase do aprender 
el manejo de Jas armas, de procurarse las armas, 
n0 merecería ser tratada de otra forma que como 
esclava. No debemos olvidar, so pena do transfor
marnos en pacifistas burgueses o en oportunistas, 
que vivimos er. una sociedad dé clase y que, para 
salir de ella, no hay ni puede haber otro camino 
fuera de la lucha de clases y del derrocamiento 
del podeí detentado por las clases dominantes.

Nuestra palabra de orden debe ser: armamen
to del proletariado con vistas a vencer, expropiar 
a la burguesía. Es la única táctica posible de par
te de una clase revolucionaria, táctica que se des
taca de toda evolución objotiva del militarismo ca
pitalista y Que esta evolución prescribe. Es sólo 
después de haber desarmado a la burguesía que el 
proletariado podrá — sin traicionar su misión uni
versal e histórica — arrojar al montón de hierros 
viejos todas las armas, en general, cosa que hará 
ciertamente, pero recién entonces y no antes...

Es negocio de la burguesía desarrollar los trusts, 
empujar las mujeres y los niños a las fábricas, 

' torturados, corromperlos, condenarlos a una mise
ria extrema. Nosotros no reclamamos semejante 
“evolución”, no la “apoyamos”, por el contra
rio la combatimos. Pero ¿cómo luchamos contra 
ella? Sabemos que los trusts y el trabajo do la 
mujer en las usinas tienen una significación pro
gresiva. No queremos volver atrás, al artesanado, 
al capitalismo premohopolista, al trabajo de la mu
jer en el hogar. ¡Adelante, a través de los trusts, 
etc.... y más lejos todavía, al socialismo!

Este razonamiento, que tiene en cuenta la mar
cha objetiva de la evolución, es igualmente aplica
ble, con los cambios apropiados, a la militarización 
actual del pueblo. Hoy, la burguesía imperialista 
militariza no sólo a todo el pueblo, sino también 
a la juventud. Mañana, puede esperarse, que se 
ponga a militarizar a las mujeres (1). “¡Tanto 
mejor! ¡Adelante lo más rápidamente posible! 
Cuanto más ligero marche ésto, más próximo esta
rá el sublevamiento armado contra el capitalis-

(1) Esta profecía de Lenín la vemos ya aplica
da en Francia con el proyecto Boncour de movili
zar a toda la población en caso de guerra.

mo”. ¿Cómo pueden dejarse asustar los social.de- 
mócratas por la militarización de la juventud, etc., 
si no olvidan la Commune?...

Un observador burgués de la Commune ha es
crito, en mayo de 1871, en un diario inglés: “Si 
la nación francesa no comprendiese más que muje
res, que terrible nación sería!” Las mujeres y los 
niños a partir de 13 años, combatieron durante la 
Commune al lado de los hombres. No podría ocu
rrir otra cosa en las batallas futuras por el derro
camiento de la burguesía. Las mujeres proletarias 
no mirarán pasivamente a la burguesía bien ar
mada fusilar a los obreros mal armados o sin ar
ma alguna. Tomarán las armas como en 1871 y de 
las naciones actuales asustadas, o más bien, del 
movimiento obrero actual desorganizado más bien 
por los oportunistas que por los gobiernos, saldrá, 
ciertamente, tarde 0 temprano, una alianza inter
nacional de “naciones terribles” del proletariado 
revolucionario.

Actualmente la militarización penetra toda la vi
da política. El imperialismo es una lucha encarni
zada de las grandes potencias por la partición y 

- la repartición del mundo; por eso debe conducir 
necesariamente a la militarización cada día mayor 
en todos los países pequeños y neutrales. Contra 
eso ¿qué deben hacer los proletarios? ¿Conformar
se con maldecir la guerra y todo lo que es militar, 
conformarse con exigir el desarme? Las mujeres 
do una clase oprimida que es verdaderamente re
volucionaria no se conformarán jamás con un rol 
tan deshonroso. Ellas dirán a sus hijos:

‘Tú serás pronto un hombre; se te dará un ar
ma. Tómala y aprende bien el oficio militar. Esta 
ciencia es indispensable a los proletarios, no para 
tirar sobre tus hermanos, los Obreros de otros paí
ses, como se hace en la guerra actual y como te lo 
aconsejan los traidores del socialismo; sino para 
combatir a la burguesía de tu propio país, para 
poner fin a la explotación, a la miseria y a las 
guerras, no por, piadosos deseos, sino por la vic
toria sobre la burguesía y por el desarme de esta 
última”.

Si no se quiere llevar una tal propaganda y 
precisamente en relación a la guerra actual, más 
vale cesar de tener en la boca las grandes pala
bras de soeial-dcmocraeia revolucionaria, de revo
lución social, de guerra a la guerra.

En l0 que concierne a la milicia, deberíamos de
cir, para dar una respuesta concreta y práctica
mente necesaria: No estamos por una milicia bur
guesa, sino por una milicia proletaria. Por eso, “ni 
un centavo' ni un hombre” no sólo para un ejér
cito permanente, sino para una milicia burguesa, 
aún en países tales como los Estados Unidos o 
Suiza, Noruega, etc., tant0 menos ya que asisti
mos, aún en los estados republicanos más libres 
(Suiza, por ejemplo) a una “prusianización” pro
gresiva de la milicia, a su prostitución por el uso 
que se ha hecho de ella, movilizándola contra los 
huelguistas. Nosotros podemos exigir la elección 
de los oficiales por el pueblo, la supresión de to
da justicia militar, la igualdad de los obreros ex
tranjeros e indígenas desde el punto de vista de



LA CORRESPONDENCIA SUDAMERICANA 25-24 LA CORRESPONDENCIA SUDAMERICANA

Contra la guerra
LA EDUCACION ANTIMILITARISTA DE 

LOS JOVENES

• La cuestión del anti-militarismo
en el congreso de Stuttgart de la 
II Internacional, en 1907.

...Pasemos a la última y, tal vez, a la más 
importante resolución del congreso: la que con
cierne al anti-militarismo. El famoso Hervé, que 
tanto hizo hablar de él en Francia y Europa en
tera, defendió sobre, esta cuestión un punto de 
vista semi-anarquista, al proponer ingenuamen
te se “conteste” a toda guerra con la huelga y 
la insurrección. El no comprendía, por una par
te, que la guerra es el producto necesario del 
capitalismo y que el proletariado no puede re
nunciar a participar en una guerra revoluciona
ria, puesto que tales guerras son posibles y tie
nen lugar en la sociedad chpitalista. Por otra 
parte, no comprendía que la posibilidad de “con
testar” a la guerra depende también del carác
ter de la crisis que ella provoca.

La elección de medios depende de esas condi
ciones y esta lucha debe consistir (este es el 
tercer punto del error o del malentendido del 
herveísmo) no en el reemplazo de la guerra por 
la paz, sino en el reemplazo del capitalismo por 
el socialismo. No se trata solamente de impedir 
el estallido de la guerra, se trata de utilizar la 
crisis que ella engendra para acelerar el derrum
bamiento de la bu^juesía.

Sin embargo, bajo las inepcias anarquistas del 
herveísmo, se disimulaba un pensamiento jus
to: dar un estimulante al socialismo en el sen
tido de que no debe limitarse únicamente a los 
medios parlamentarios de lucha, sino que debe 
desarrollar en las masas la conciencia de la ne
cesidad de los medios revolucionarios de acción 
en concordancia con la crisis que la guerra pro
voca inevitablemente y, en ese sentido, hay que 
despertar en las masas una conciencia más viva 
de la solidaridad internacional de los'trabaja
dores y del engaño del parlamentarismo burgués.

La resolución de Bebel que presentaron los

los derechos (punto particularmente importante 
en lo que concierne a los países imperialistas que, 
como Suiza, explotan a obreros extranjeros en nú
mero creciente y de manera cada vez más cínica, 
dejándoles sin derechos). Además: derecho, por 
ejemplo, para cada cien habitantes de un país da
do, a formar asociaciones libres para el estudi0 del 
arte militar integralmente, de elegir libremente 
instructores militares cuyo trabajo sería retribui
do por el Estado, y así por lo consiguiente.

NICOLAS LENIN 
1915.

(Del folleto “Lenine et la Jeunesse”) 

alemanes y que, en sus puntos esenciales, coin
cidía con la de Guesde, pecaba sobre todo en 
que no contenía indicación alguna sobre el rol 
activo y las tareas del proletariado. De ahí la 
posibilidad de leer las deducciones ortodoxas de 
Bebel a través de los .lentes oportunistas. Voll- 
mar transformó prontamente esa posibilidad en 
realidad.

Es por eso que Rosa Luxemburgo y los dele
gados social-demócratas rusos aportaron sus en
miendas a la resolución de Bebel. En esas en
miendas: primero, se decía que el militarismo 
es el arma principal de. la dominación de cla
se; segundo, se indicaban las tareas de la agita
ción entre la juventud; tercero, se subrrayaba 
que el problema, para la socialdemoeracia, con
sistía no sólo en luchar contra la eventualidad 
de la guerra o hacer cesar rápidamente la gue
rra ya declarada, sino también y sobre todo en 
utilizar la crisis causada por la guerra para ace
lerar la caída de la burguesía. En *esas  enmien
das de la subcomisión designada para estudiar 
la cuestión del anti-militarismo, se insertó la re
solución de Bebel. Además, Jaurés hizo una su
gerencia feliz: propuso que, en lugar de indicar 
los medios de lucha (huelga, insurrección, etc.), 
se dieran ejemplos históricos de la lucha del pro
letariado contra la guerra, comenzando por las 
demostraciones en Europa y terminando por la 
revolución en Rusia.

De toda esta lenta elaboración, salió una re
solución que, en verdad, era desmesuradamen
te larga, pero que, realmente, no era menos rica 
en pensamientos y que indicaba con precisión 
las tareas del proletariado. A un análisis riguro
samente ortodoxo, es decir, al análisis científico 
marxista, esa resolución agregaba la indicación 
de las formas de lucha más decisivas y más 
revolucionarias. Ya no hay que leer, pues, esa 
resolución a la manera de Vollmar como tampo
co hay que colocarla en el cuadro estrecho del 
ingenuo herveísmo.

En general, el Congreso de Stuttgart ha opues
to, con todo relieve, en una serie de cuestiones 
muy importantes, el ala oportunista al ala re
volucionaria de la socialdemoeracia internacio
nal y ha dado la solución de estas cuestiones 
en el espíritu del marxismo revolucionario.

NICOLAS LENIN
1907.

Obreros, campesinos, militantes revoluciona
rios de Sud América: ¡Contra la guerra! ¡Con
tra la traición reformista! ¡Contra el imperia
lismo! ¡Por la unidad proletarih!

¡Viva la Internacional Comunista! ¡Viva Ja 
Internacional Sindical Roja!

Por la unidad sindical
respuesta de la i. s. b. a todas las 
ORGANIZACIONES SINDICALES QUE HAN 

PARTICIPADO EN EL CONGRESO ANTI
IMPERIALISTA DE BRUSELAS

<
Moscú, 15 de marzo de 1927.

A la Internacional de los Trabajadores de la En
señanza, al Movimiento minoritario inglés, a la Con
federación Regional Obrera de Méjic0 (C. R. O. M.), 
a la Federación británica de mineros, a la C.G..TJU. 
de Francia, al Consejo sindical de Cantón y al Comi
té de huelga de Cantón y de Hong-Kong, a la Con
federación general .del Trabajo de China, a la Con
federación general del Trabajo de Kuang Tung, a la 
Federación china y al sindicato cantonés de metalúr
gicos, a la Federación Belga del Vestido, a’ la C. 
G. T. de Africa del Sur (blancos) y a la C. G. T. 
del Africa del Sur (negros), a la Federación de 
Trabajadores agrícolas de Méjico, al Sindicato de los 
petróleos de Tampico (Méjico), a la Confederación 
General del Trabajo de Venezuela, a la Federación 
Obrera de Cuba, al Congreso obrero negro de Améri 
ca del Norte.

Queridos camaradas: el Comité ejecutivo de la 
I. S. R., después de conocer ]a resolución sobre la 
unidad sindical mundial elaborada por vosotros en la 
Conferencia sindical del Congreso de Bruselas ha de
cidido comunicaros lo siguiente:

El Comité ejecutivo de la I. S. R. comparte ente
ramente las ideas fundamentales expuestas en la re
solución de la Conferencia sindical de Bruselas y 
-saluda a los iniciadores y participantes en esta Con
ferencia, que han planteado en toda su amplitud el 
problema de la unidad sindical mundial ante el pro
letariado internacional. El pasaje siguiente de esta 
resolución-nos parece particularmente justo:

“Ante las amenazas permanentes de guerra crea
das por las rivalidades de los grandes imperialismos 
en todo el mundo y para sostener eficazmente a la- 
lucha libertadora por el derecho de los pueblos a dis
poner libremente de sus destinos, los representantes 
sindicales al Congreso contra la opresión colonial y 
el imperialismo proclaman que más que nunca es in
dispensable la unidad sindical internacional y se di
rigen a la Federación Sindical Internacional de 
Amsterdam, a la Internacional Sindical Roja de Mos
cú y a todas las otras organizaciones sindicales no 
afiliadas a las Internacionales existentes para pedir
les, en nombre de los 7.000.000 de sindicados por ellos 
representados, que realicen rápidamente un acuerdo 
para la creación de una Internacional sindical única, 
que agrupe en su seno a los sindicatos de las cinco 
partes del mundo y a los obreros de todas las razas 

® y de todos los colores. Sólo una Internacional sin
dical única puede constituir el dique contra el cual 
se estrellen todas las tentativas de guerra imperia
lista”. .

El Comité ejecutivo de la I. S. R. está de acuerdo 
con vosotros en reconocer que no se puede combatir 
eficazmente contra el imperialismo, contra la inter

vención y contra las guerras nuevas más que creando 
una Internacional sindical única y compacta, y que 
“todas las tentativas de guerra imperialista se es
trellarán contra una Internacional sindical única”. 
Como vosotros, el Comité ejecutivo de la I. S. R. 
estima que “las divisiones de razas, de colores y de 
categorías entre los obreros, las divisiones entre las 
organizaciones sindicales en el plano nacional y en el 
internacional sólo sirven a los intereses de los capi
talistas y de los imperialistas”.

Vuestra Conferencia, compuesta de representantes 
de organizaciones afiliadas a la I. S. R., a la F. S. I. 
de Amsterdam, a la Federación Panamericana del 
Trabajo, o colocadas al margen de las centrales in
ternacionales, ha demostrado prácticamente la posi
bilidad de la unidad de la acción y de movimientos 
comunes. Vuestra Conferencia constituye un progreso 
práctico importante hacia la Internacional única. El 
Comité Ejecutivo estima que su deber de clase le 
ordena responder a vuestr0 llamamiento, y declara 
a la faz de los trabajadores de todos los países que
ja I. S. R. está presta a hacer todo lo que de ella 
dependa para poner en práctica las ideag que han 
inspirado las resoluciones de la Conferencia sindical 
de Bruselas. La I. S. R. declara públicamente una 
vez más que está presta a participar en toda con

, ferencia, oficial o no, destinada a elaborar medidas 
prácticas para el restablecimiento de la unidad del 
movimiento sindiqpl internacional, que se encuentra 
actualmente escindido.

Saludando en vosotros a la clase obrera de vues
tros países, el Comité ejecutivo expresa su profunda 
convicción de que los esfuerzos solidarios de los par
tidarios de la unidad de todos los países lograrán 
crear una poderosa y única Internacional sindical 
anticapitalista, que conducirá a las masas obreras a 
la Jucha contra la opresión imperialista y la explota
ción capitalista.

Saludos fraternales.

A. LOZOVSKT.
Secretario general de la Inter*  

nacional Sindical Roja.

Nuestros Mártires
LA EJECUCION DE LI TA CHAO Y DE 19 DE

SUS CAMARADAS, EN PEKIN

Por TANG SHIN SHE

Veinte de los mejores militantes del partido co
munista. de China y del Kuomintang revoluciona
rio han sido ejecutados por extrangulación, el 2 
de mayo en Pellín. Chang So Lin hizo ejecutar a 
estos 20 revolucionarios, que dieron prueba de un. 
espíritu de sacrificio admirable, por orden de los 
imperialistas. Nuestros 'camaradas habían sido de
tenidos el 6 de abril, cuando el ataqué contra la 
embajada soviética de Pekín, ataque autorizado 
por el cuerpo diplomático. 500 bandidos de Chang 
So Lin penetraron en el barrio de las embajadas, 
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en el cual estaba prohibida la entrada a los chi
nos armados desde 1900, con arreglo al tratado de 
los Boxers, impuesto por los imperialistas a Chi. 
na. Como no se. encontró nada que pudiese servir 
contra los detenidos, se fabricaron a toda prisa 
documentos falsos. Y apoyándose en estos falsos 
papeles, un “tribunal extraordinario” condenó a 
los prisioneros a muerte por extrangulación. La 
sentencia fué ejecutada inmediatamente.

Entre los asesinados se encuentra el jefe emi
nente de la revolución china y del partido comu
nista, el camarada Li Ta Chao. Su muerte, así 
como la de los otros camaradas, es un pérdida in
mensa para el proletariado chino.

El camarada Li Ta Chao es uno do los fundado
res del partido comunista de China, de cuyo comi
té central no ha dejado de formar parte, y que 
le había asignado como campo de acción especial 
el Norte de la China. Después de la insurrección 
anti-imperialista del 18 de marzo de 1926 en Pe
kín, el gobierno de esta capital había lanzado nna 
orden de detención contra él. Entonces se refu. 
gió en Morcú. Pero poco tiempo después volvió 
a Pekín para proseguir su trabajo ilegalmente. A 
pesar del h'orriblo terror blanco ejercido por Chang 
So Lin, trabajó incansable e intrépidamente en 
la organización de la lucha revolucionaria.

El camarada Li Ta Chao había prestado ser
vicios extraordinarios desplegando todos sus es
fuerzos por la colaboración entre los comunistas 
y el Kuomintang. Por instigación de Lenín ya des
de 1921 había tratado de ganar el grupo comunis
ta chin0 a la participación en la revolución na
cional. En tanto que el general U Peí Fu pareció 
favorecer la emancipación nacional de la China, 
Li Ta Chao estuvo en contacto con él. Pero cuan
do U Pei Fu comenzó su actividad reaccionaria, 
se separó de él. En 1922, Li Ta Chao se 'alió con 
Sun Yat Sen. Fué el primer miembro comunista 
del Kuomintang, y Sun Yat Sen le había recibido 
con entusiasmo. En el primer congreso del Kno.

Jouhaux hace
El “Daily Herald”, órgano del Partido La

borista y del Consejo General de las Trade 
Unions, publicó el 11 de Mayo del corriente año 
una información sobre la Conferencia Interna
cional Económica bajo el título llamativo: “Los 
delegados sovietistas atacan al capitalismo. El 
Sr. Jouhaux hace una crítica acerba del régi
men ruso”.

¿En qué consistía esta “crítica acerba” de 
J ouhaux ?

Como se sabe, el camarada Lepse pronunció 
en Ginebra un discurso sobre la cuestión obrera 
Establecía esta verdad incontestable: que la si
tuación de la clase obrera en Europa occidental 
empeora constantemente, que la racionalización 
capitalista conduce a la desocupación y a la re- 

mintang, en 1924, fué elegido miembro del Comité 
ejecutiv0 del Kuomintang.

Li Ta Chao tiene este otro gran mérito de ha
ber organizado la Federación de ferroviarios, que 
desempeña hoy un papel tan importante en el mo
vimiento revolucionario. Antes de 1921, los ferro, 
viarios se encontraban completamente bajo la in
fluencia de una pandilla monárquica y reacciona
ria, ‘la Asociación por los antiguos medioB de co
municación”. Li Ta Chao aprcfvechó su colabora
ción pasajera eon U Pei Fu para organizar a los 
ferroviarios y para arrastrarles a la revolución. La 
gran huelga de mineros de Tangsan y la huelga de 
los ferroviarios de 1923 se realizaron bajo su di
rección.

L1 Ta Chao <ha desempeñado, en 1919, un papel 
importantísimo en los motines de estudiantes. Con 
el camarada Chen Tu Shu, el secretario general 
actual del partido comunista de China fué uno de 
los directores del movimiento del “pensamiento li. 
bre ’ ’. Concedió igualmente una colaboración apre
ciable al movimiento de emancipación en Corea. Li 
Ta Chao era un escritor muy conocido y un pro
fesor muy querido en la universidad de Pekín, 
donde enseñaba derecho y economía nacional. Uno 
de sus artículos entusiastas sobre la Commune de 
París hizo entrar a millares de estudiantes en el 
movimiento revolucionario.

Li Ta Chao declaró ante el “tribunal extraordi. 
nario”, pleno de energía y de franqueza, que crz 
un alumno de Marx y de Lenín y que lucharía 
hasta s,u último aliento por la emancipación del 
proletariado.

La memoria de Li Ta Chao y de los otros ca
maradas ejecutados con él perrmanecerá siempre 
viviente en el corazón de los obreros y de los cam
pesinos chinos, en el corazón del proletariado in
ternacional. Los revolucionarios chinos y el pro. 
letariado internacional continuarán la obra de estos 
camaradas hasta la victoria definitiva.

revelaciones
duceión de los salarios para el proletariado in
ternacional, que en los hechos, la jornada de 
oeho horas ha sido suprimida en los países ca
pitalistas más importantes. Estos hechos son co
nocidos y reconocidos y ni siquiera se discuten 
por ciertos economistas burgueses. Estas verda
des amargas no han gustado absolutamente a los 
patrones de la Conferencia. Por eso fué necesa
rio refutar esta “demagogia” bolsheviqui por 
medio de un “leader obrero”. -

Con su servilismo habitual, adquirido en las 
antecámaras de los ministerios franceses y de 
la Liga de las Naciones, Jouhaux se jacta de 
venir en ayuda de sus patrones.

El cuenta deliberadamente en las columnas 
del “Daily Herald”: “la libertad no existe en 

Rusia, la jornada de ocho horas tampoco exis
te, lo que no impide a los delegados rusos exi
gir la jornada de ocho horas y la libertad com
pleta de los sindicatos en los otros países”.

En otras condiciones sería completamente in
útil refutar las mentiras de Jouhaux. Cada uno 
gana su pan como puede... Jouhaux que es sos
tenido por la burguesía francesa e internacional, 
que se sienta con Poincaré-la-guerra en el Con
sejo Nacional Económico y con los magnates del 

' capital internacional en la oficina internacio
nal del trabajo, sirve honestamente a sus patro
nes y gana su pan por las calumnias y mentiras 
dirigidas al país de los obreros y campesinos. 
Nadie puede reprocharle que gane mal el dinero 
quq la burguesía le paga regularmente. Es un 
estado de cosas completamente normal. Pero 
que las mentiras de M. Jouhaux sean publicadas 
en el órgano del Partido Laborista y de las Tra- 
des Unions de Inglaterra y presentadas a la cla
se obrera inglesa como “la verdad” sobre la 
U. R. S. S. nos obliga a reprimir un sentimiento 
de disgusto y a restablecer la verdad sobre la 
jornada de trabajo en Rusia.

Tenemos a nuestra disposición los datos so
bre la jornada de trabajo en la U. R. S. S. para 
el ejercicio 1925-26. Esos datos son recibidos 
por los órganos de la estadística de Estado y 
proveídos por las empresas; comprenden el nú
mero de jornadas de trabajo y de horas efecti
vamente cumplidas. En 1925-26 estos datos han 
sido proveídos por 6.600 empresas industriales 
que ocupan 2.100.000 obreros y dan, así, una 
idea completa de la cuestión que nos interesa.

La duración media de la jornada de trabajo 
se ha calculado teniendo en cuenta los obreros 
que tienen una jornada de trabajo más reduci
da en la U. R. S. S., a saber 1) los adolescentes 
y 2) los trabajadores ocupados en las industrias 
perjudiciales para la salud. La primer categoría 
representa 5 1|2 o|o del número total de los 
obreros; la segunda, alrededor del 7 ojo. Hay 
que tener en cuenta además que en la Rusia 
Sovietista se aplica la semana de trabajo de 
46 horas.

Obtenemos entonces las siguientes cifras so
bre la duración de la jornada de trabajo y los 
trabajos suplementarios de usina en la U. R. S. 
S. durante el ejercicio 1925-26 y el término me
dio para todas las ramas de la industria.

Duración media de la jornada de trabajo:

Industria En total Horas suplem.

En toda la industria. 7,5 0,18
Extracción y trabajos

en minerales. . . . 7,4 0,10
Petróleo......................... 7,9 0,80
Metalurgia (metales y

hierros)..................... 7,7 0,50
Construcción mecánica 7,5 0,11
Productos químicos. . 7,5 0,14
Trabajo del algodón . 7,4 0,02

Cueros y tejidos . . 7,6 0,08
Industria de la lana . 7,4 0,03
Papel............................. 7,7 0,27
Industria poligráfica . 7,7 0,07

Tal es la jornada real de trabajo en la Unión 
Soviética. Como se ve por este cuadro la situa
ción es un poco distinta de la que M. Jouhaux 
ha querido ver en la U. R. S. S. En su deseo 
de servir bien a sus patrones, ha mentido sin 
medida.

No se sabe por qué Jouhaux guarda un mo
desto silencio sobre las jornadas de trabajo en 
Francia, aún cuando él sea el representante del 
movimiento obrero francés en la Conferencia 
Económica Internacional. Muy voluntariamente 

otros llenaremos tan lamentable laguna 
sada sin duda por olvido o por distracción del 
leader obrero” ocupado por la “alta política” 
en Ginebra.

En 1923-24, según la encuesta oficial del Mi
nisterio del Trabajo, la jornada media del tra
bajo en Francia, era de 8 horas 45 minutos. El 
ideal del reformismo internacional: la Conven
ción de Washington sobre las 8 horas, es mal 
realizado en la patria democrática de M. Jou
haux. El 8 de Agosto de 1925, el Parlamento 
'francés ratificó' gondicionalmente la Convfen- 
eión de Washington, haciendo depender su apli
cación de la ratificación por Alemania. El Par
lamento se garantió por la Alemania de Hir,- 
denburg. Eso es poco todavía: el Senado, el 10 
de Febrero, ratificando la Convención agregó 
que “las obligaciones que la ratificación impone 
a Francia no entrarán en vigor sino cuando el 
proyecto de la Convención sea igualmente ra
tificado por Alemania e Inglaterra”. El Sena
do decidió reasegurarse, todavía, con la Inglate
rra de Baldwin, donde recientemente la jorna
da de los mineros ha sido prolongada y donde 
ahora se hace pasar la ley contra los sindicatos.

En otro tiempo, en su juventud, Jouhaux se de
cía anarco-sindicalista. Estos últimos, como se 
sabe, están contra la entrada de los obreros al 
Parlamento. Jouhaux no ha de recordarse del 
pasado para decirnos lo que él y la C. G. T. han 
hecho contra las decisiones que acabamos de se
ñalar del Parlamento y del Senado. ¿Jouhaux 
no se tomará el trabajo de decirnos lo que él 
y los sindicatos reformistas de Francia han he
cho por la realización de la jornada de 8 ho
ras en Francia, o por lo menos por la reducción 
de lab largas listas de usinas publicadas por 
“L’Humanité” en que el trabajo es de 9, 10 
y hasta 11 horas por día?

Tal es el estado de cosas, verdadero, en lo 
que concierne a la jornada de trabajo en la 
Unión Sovietista y en la “democrática” 
Francia.

Nosotros no pensamos que la redacción del 
“Daily Herald” no conozca la verdadera situa
ción de la iornada de trahaio <m la U. R. S S. 
La delegación de las Trade Unions que visitó 
la Rusia Sovietista en 1924, se ha ocupado de
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Un llamado a los obreros americanos para 
salvar la independencia de Nicaragua

NOTAS Y COMENTARIOS

5.000 ciudadanos de Nicaragua, obligados a huir 
a Costa Rica, han puesto sus firmas al pie de un 
llamamiento dirigido al pueblo de Nicaragua y a los 
obreros organizados de América del Norte. En es
te manifiesto se invita a la población de América la
tina a aliarse para intervenir como un solo hombre, 
con las armas en la mano, y emprender una guerra 
de guerrillas contra los conquistadores de la Wall 
Street (la calle de los banqueros de Nueva York). El 
mensaje ha sido redactado por Luis Felipe Ibarroi, 
presidente de la Liga de los ciudadanos de Nicara
gua en Costa Rica, y dirigida a los combatientes re
volucionarios constitucionales, es decir, a los partida
rios del liberal Saeasa, al puebl0 de Nicaragua, a la 
Confederación del Trabajo de América Central, a la 
de México y a la de los Estados Unidos de Améri
ca del Norte. El documento se dirige particularmente 
a los obreros de los Estados Unidos, en los térmi
nos siguientes:

“Si os pertenecen los derechos soberanos de vues
tra gran república, ¿por qué no ayudáis al proleta
riado de este país (Nicaragua)?”

Indicando que no lo queda otro recurso a la pobla
ción de Nicaragua que someterse al yugo de la Wall 
Street o entrar deliberadamente en la lucha, el ma
nifiesto dice::

'“A nuestros hermanos obreros y a toda la poblar 
ción de América Central, nosotros les decimos: po- 
néos a nuestro lado en el momento de nuestros su
frimientos! Si no podéis derramar vuestra sangre por 
nuestra causa “porque vuestros directores no os lo 
permiten, acordadnos un apoyo moral por vuestras in
tervenciones en las tribunas, en la prensa y tambitri 
por peticiones y protestas. Todos somos hermanos de 
una misma sangre por nuestra lengua, nuestros deseos 
y nuestros ideales. Un fin, todos estamos emparen
tados por el socialismo, que agrupa a las gentes sin

estas cuestiones y ha publicado un informe es
pecial de su viaje. La redacción del diario ha
bría podido tener informaciones sobre la jorna
da de trabajo en Rusia por otras fuentes no 
menos autorizadas. A pesar de todo, la redac
ción ha hecho lugar en sus columnas a las men
tiras de Jouhaux sin tomar medida alguna para 
restablecer la verdad.

Es así que millares de trabajadores que leen 
el diario, ^estarán falsamente informados por 
esa publicación obrera sobre la situación en la 
Unión Sovietista.

¿Tal conducta del diario, no significa una 
cierta afinidad de alma entre la redacción y 
Jouhaux ?

En ese caso, no podemos felicitar a la redac
ción.

Y. LAGLOM 

distinción de raza en el deseo de una vida material 
y espiritual mejor.

A los obreros y al pueblo de México, nosotros les 
decimos: sois, por vuestra nacionalidad, nuestros her
manos mayores. Desde vuestros puntos de observación 
habéis visto como los conquistadores americanos avan
zaban para apoderarse por sorpresa de los pueblos de 
la América del centro. Fuisteis los primeros en daT la 
alarma. Ayudadnos a conquistar nuestra constitución, 
a hacer triunfar nuestra justa causa, y a defender 
nuestra dignidad pisoteada por el gobierno de los Es
tados Unidos. Sois más fuertes que nosotros. Camináis 
ardientemente hacia las bellezas de la iibertad. Vues
tra voz será oída por todos los pueblos de América 
y de los otros continentes.

“A los obreros y a la población de los Estados 
Unidos, nosotros les decimos: vosotros conocéis el pre
cio de la libertad. La antorcha que empuña vigorosa
mente la estatua de la Libertad, en el puerto de Nue
va York, se diría que anuncia a todos los viajeros 
que se aproximan a vuestras costas que allí es el 
reino de la libertad. Si es así, ¿por qué permitís, en
tonces, a vuestros banqueros, y hombres de Estado 
que cubran con las cadenas vergonzosas de la esclavi
tud capitalista a los pequeños y débiles países, tales 
como Nicaragua, que os es semejante por sus institu
ciones democráticas y por el ideal que une a los obre
ros del inundo entero en la lucha contra el capitalismo 
centralizado?

‘' Si vosotros lo exigís, vuestros representantes en 
el Senado de los Estados Unidos pueden modificar la 
política imperialista de vuestros hombres de negocios 
hacia lcs países de América latina.

Vuestro porvenir reposa en nuestros-países vírge
nes. En ellos encontraréis nuestra entera confianza si 
aportáis vuestra civilización, vuestra industria y el 
deseo de establecer relaciones amigables. Pero no per
mitáis a los “mercaderes del templo” que vengan a 
comprar nuestra libertad a precio de oro, pues los 
derechos soberanos del pueblo, inelus() del más des
graciado del mundo, no pueden venderse por dinero 
y se adquiero solamente por la sangre y la dignidad 
humanas.

fíA los soldados del ejército constitucional, les de
cimos: estad firmes en vuestros puestos bajo vues_ 
tro estandarte. Ha llegado- la hora en que debéis po
ner a prueba vuestro coraje y vuestro patriotismo, 
pues se aproxima el momento en que vengaremos la 
sangre que han hecho correr desde 1912 los conquis
tadores norteamericanos. Entonces nuestro ejército es
taba mal aprovisionado, mal equipado y mal entrena
do, pero no obstante, a la hora de la prueba, nuestros 
últimos cartuchos han derrotado a los soldados mer
cenarios q.ue este mismo Adolfo Díaz había hecho 
desembarcar en nuestro litoral.

“Hoy estamos armados, y la conciencia de la jus- 
teza de nuestra causa es nuestro escudo. Si los yan- 
kis nos atacan de nuevo, nos agruparemos como un

LA GRAVE DENUNCIA DEL CONSUL TI- 
JERINO. —

En un artículo de este número, se hace refe
rencia y comentario a las declaraciones en ver
dad sensacionales del cónsul — o por mejor de
cir, ex cónsul, — de Nicaragua en Nueva York, 
señor T. Tijerino, relativas a los actos cum
plidos por la Guagantéd Trust Company, en 
Nicaragua.

’ Consideramos oportuno dar a conocer ínte
gramente el cable que trasmitió la información:

“Los miembros del directorio de la Guaran- 
ted Trust Company desatorizaron la aserción 
del ex cónsul de Nicaragua en esta ciudad, se
ñor T. Tijerino, de que los banqueros de Nue
va York adquirieron el “completo control de 
Nicaragua” mediante el empréstito de 1.000.000 
de dólares realizado en marzo.

“Esos directores dicen que la operación no 
fué sino una de las transacciones bancarias 
usuales, con alguna condición especial derivada 
de la situación reinante en Nicaragua. Mani
fiestan que se hicieron cargos de los valores del 
Banco Nacional de Nicaragua y del ferrocarril 
del Pacífico de Nicaragua como garantía para 
el empréstito, lo que es uno de los procedimien
tos bancarios ordinarios.

“El ex cónsul general Tijerino publicó una 
carta dirigida al senador Henry Shipstead, de 
Minnesota, manifestándole yue lo,s 3.500.009 
que recibieran los banqueros como garantía, 
consistieron en 388.100 dólares de la tesorería 
del ferrocarril’ del Pacífico de Nicaragua, 2 mi
llones 357.000 dólares del fondo de conversión, 
depositados en el Banco de Nicaragua y 600 
mil dólares en que calcula Tijerino, por lo me
nos, el resto de los fondos que pertenecen al 
Banco de Nicaragua y que pasaron también a 
poder de la citada compañía.

“La carta de Tijerino dice: “Los 3.500.000 
•dóíares depositados por Nicaragua en Nueva 
York, no obtienen más de un interés anual del 
2 112 por ciento; pero el crédito que se otorgó 
al país paga el 6 por ciento y además el 1 por

solo hombre y emprenderemos una guerra de guerri
llas para exterminarlos en las emboscadas, desde de
trás de los espesos macizos de nuestros bosques, v 
enseñarles esta vez como un pueblo libre y. digno 
esttima su libertad.

“Si sucumbís bajo la superioridad de sus fuerzas, 
estad seguros de que después que vosotros vendrán 
un el porvenir otros que estarán en condiciones de cas
tigar a los traidores a su patria y a los diplomáticos 
extranjeros que han empleado su potencia para, con el 
asentimiento de Adolfo Díaz, vender nuestra tierra 
sagrada”. 

ciento de comisión que se capitaliza durante el 
tiempo de duración de dicho crédito.

“Pero, lo que es aún peor, los banqueros ad
quirieron el completo control sobre los ferroca
rriles nacionales y el Banco Nacional, lo que 
significa un control efectivo sobre la vida co
mercial y financiera del país”.

Y LA DECLARACION DE UN DELEGADO.—

Esta vez, el señor Tijerino no ha estado solo 
en materia de declaraciones relacionadas con la 
creciente e impúdica presión yanqui. Lo acom
paña el delegado colombiano ante la Conferen
cia Económica Internacional. Su actitud, valió
le a T’jerino ser removido del cargo; la del de
legado colombiano, le costó una dasaultoriza- 
ción de la legación de Colombia en Washington.

El delegado en cuestión, denunció en Ginebra, 
los procedimientos norteamericanos en la Améri
ca latina y criticó al imperialismo yanqui, apor
tando diversos datos concretos, tomados espe
cialmente de su propio país. Como es natural, 
esta declaración movilizó inmediatamente a la 
legación colombiana en Washington que, bajo la 
inspiración de Mr. Kellog, procedió de inmediato 
a una plena desautorización, en la que estable
ce la “lealtad y amistad que Colombia siente' 
por los Estados Unidos”. El encargado de la 
legación es, sin duda, más funcionario yanqui 
que colombiano: de ahí sus declaraciones. Que 
en cuanto a; la amistad de Estados Unidos por 
Colombia, es de sobra conocida.

LO DE CUBA Y SANTO DOMINGO. —

En Santo Domingo, una legislatura fiel M go
bierno — el que a su turno es fiel al Departa
mento de Estado de los Estados Unidos, — 
reformó sin más ni más la constitución en uno 
de sus artículos: aquel por el cual se prorroga el 
mandato del actual primer mandatario hasta 
el año 1930...

En Cuba ocurrió otro tanto: se prorroga la 
ley que faculta al goierno a continuar por otro 
período en el poder. Con tal motivo, núcleos de 
oposición, -estudiantes, \etc., realizarote demos
traciones de protesta que., naturalmente, fueron 
sofocadas a balazos.

Estos dos casos son característicos de la im
pudicia con que obra el imperialismo yanqui: 
esas prórrogas le permiten disponer de celosos 
funcionarios en los dos países. Si se tratase de 
colonias, el gobierno de los Estados Unidos de
signaría el gobernador pero le resulta tan fácil 
como eso hacer prorrogar a los gobernantes, que 
son tan sus funcionarios como los gobernadores 
de colonias respecto de los gobernadores metro
politanos. Estados Unidos, pues, |no deja re
cursos por tocar: una vez es la presión diplo
mática, otra el “chantage” financiero, más allá 
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la expedición militar y la ocupación lisa y lla
na del país; aquí, este cómodo expediente de 
las prorrogas, que implica prácticamente, de he- 
eho, la supresión de toda libertad e independen
cia para los países que la aceptan por la imposi
ción de las armas y con el concurso de ciudada
nos vendidos a los imperialistas. Lo cual no 
impedirá, como se sospecha, que el presidente 
de la Cámara de comercio norteamericana en 
Buenos Aires hable de la falta de base de las 
suspicacias latino-americanas respecto de las 
tropelías yanquis, ni evitará tampoco que Mr. 
Coolidge exprese que la política exterior de los 
Estados Unidos se basa en la buena fe y en el 
respeto mutuo.

LA LIGA ANTI-IMPERIALISTA DEL PERU.

En Lima se constituyó la Liga Anti-imperia- 
lista. Su fundación coincidió con la represión del 
gobierno leguista. Dice así la declaración de la 
nueva sección de la Liga Anti-imperialista:

“Los subscriptos, estudiantes de la Univer
sidad y de las Escuelas Nacionales, expresamos 
nuestra adhesión más franca a los principios 
que servirán en breve para reorganizar la Sec
ción Peruana de la Liga Anti-imperialista, que 
perseguirá entre otros muchos fines que habrán 
de discutirse, los siguientes:

“Evitar que nuestras industrias madres y 
“nuestras fuentes de riqueza caigan bajo el po- 
“derr absorbente del capital extranjeno; for- 
“mar una nueva conciencia espiritual en Amé- 
“rica, a fin de obtener la emancipación de los 
“Estados que por sus cercanías con el imperia
lismo yanqui casi han perdido su autonomía 
“política, y luchar férvidamente por incorpo- 
“rar la raza indígena dentro del ideal anti-im- 
“ ¡penalista”.

LA IMPOTENCIA BURGUESA. —

La terminación del Congreso de juristas re
unido en Rio de Janeiro no se señaló por nin 
gún hecho de importancia. Los juristas latino
americanos, directos representantes de los inte
reses de la clase burguesa, no se atrevieron, en 
nombre de la ley y de la equidad que dicen 
defender, a condenar los atropellos yanquis per- 

Ípetrados incluso contra las disposiciones del de
recho internacional, y mucho menos se permi
tieron aceptar proposiciones que trataban de de
finir jurídicamente el sentido de las interven
ciones. Así, no fueron aceptadas proposiciones 
estableciendo que ningún Estado puede ocupar 
ni temporalmente el territorio de otro u otros, 
ni la definición de intervención formulada por 
la delegación haitiana: ‘ ‘ constituye . interven
ción toda acción ejercida por un Estado, seau 
por medio de representaciones diplomáticas con
minatorias, sea por fuerza armada, para hacer 
prevalecer su propia voluntad sobre la volun
tad de otro Estado”.

A pesar de la importancia artificial que se 

quiso conceder a ese Congreso, vése que care
ció de toda. Si algo debían considerar esos ju
ristas de la America latina, en momentos en 
que la independencia de los países es amenaza
da en toda forma, era justamente la política de 
absorsión imperialista desplegada por los Esta
dos Unidos en casi todas las naciones, incluso 
mediante los recursos extremos de la violencia. 
El Congreso de juristas no quiso opinar, no tu
vo el valor de dar un juicio. ¿Qué significa 
eso? ¿Qué desean guardar “neutralidad” fren
te a los hechos condenados, que desean mante
nerse en buenas relaciones con los poderosos del 
Norte?

Esta posición del Congreso es, por lo demás, 
característica para la burguesía y su formación 
ideológica, que corresponde a la naturaleza de 
sus intereses. La burguesía nacional, de cual
quier país de la América latina, está ligada a 
las fuerzas imperialistas; de ahí que no puede 
asumir la función de encabezar la lucha contra 
el imperialismo ni la tarea de protestar, siquie
ra, . ante los atropellos contra ese mismo dere
cho internacional de que ella se proclama defen
sora.

En momentos en que el Congreso resolvía 
pasar de largo ese asunto, Latimer imponía el 
derecho imperialista en Nicaragua, con la fuer
za de los cañones. Es una nueva demostración de 
la impotencia ¡burguesa para emprender nin
guna lucha contra el imperialismo, función que 
queda reservada al proletariado y a las masas 
oprimidas de la ciudad y de la campaña.

CONTRATOS PETROLIFEROS. —

Estados Unidos prosigue su labor de acapa
ramiento de las fuerzas petroleras. V.éanse estas 
informaciones:

La compañía petrolera Izaba!, cedió en 
arrendamiento a la firma Arthur Shauser y 
Compañía, de Los Angeles, California, la ex
tensión de 100.000 acres en la región de Pe
ten.

“Los arrendatarios perforarán cinco pozos 
en el plazo de tres meses.

“ Los accionistas guatemaltecos de la compa
ñía Izabal recibirán el 15 por ciento, y el go
bierno el 8, del producto bruto, en el caso de 
encontrarse petróleo.

“Ese contrato pone a Guatemala en condicio
nes parecidas a las de México en el asunto pe
trolero ’ ’.

“La compañía 'petrolera Izabal efectuó un 
nuevo contrato, análogo al de ayer, con la fir
ma norteamericana Shauser y Compañía, de 
Los Angeles, cediéndole en arrendamiento otfas 
46.000 hectáreas de terreno en la región de 
Izabal”.

15 MIL MILLONES DE DOLARES. —

El “New York Times” publica una informa
ción curiosa sobre las diez compañías norte

americanas que se hallan entré las más poten
tes y ricas.

Primero, la Corporación- del acero, con un 
activo de 2.245 millones de dólares; luego el 
Southern Pacific Railroad, con 2.147 millones. 
Y el orden subsiguiente es: Pennsylvania Rail
road, con 1.819 millones; American Telephone 
Company, con 1.646 millones; New York Cen
tral Railroad con 1.449 millones; Standard Oil 
Company de New Jersey con 1.365 millones; 
Union Pacific Railroad con 1.140 millones, At- 
chinson Topeka and Santa-Fé Railroad, con 
1.071 millones; General Motors Corporation 
con 915 millones; Compañía Ford con 800 mi
llones.

El total forma una suma superior a los 15.000 
millones de dólares... Esto no representa más 
que el 5 o|o de la fortuna privada de los Esta
dos Unidos.

Salvemos a Sacco y Vanzetti
LA ACCION DE PROTESTA 

DEBE CONTINUAR

El día en que Sacco y Vanzetti deben ser eje
cutados en la silla eléctrica, se aproxima. El go
bernador Fuller n0 ha levantado el dedo para sus
pender la sentencia infame.

Sin embargo, una ola de protestas se extiende 
a través de todos los países. No solamente los 
obreros, sino también largas capas de intelectua
les, de sabios, de pensadores, de artistas, envían 
cada día radios a Coolidge y Fuller para detener 
la rueda de la sangrienta justicia, de clase de los 
Estados Unidos.

En Bélgica, en Francia, por todas partes, se for
man comités de defensa que organizan acciones de 
protesta en favor de Sacco y Vanzetti. Numerosas 
organizaciones, y no solamente los partidos comu
nistas, sino también la eocialdemocracia y los sin
dicatos, éstos forzados por la presión de las masas, 
se han incorporado al movimiento por salvar a 
Saee0 y Vanzetti.

En París, Praga, Bruselas, Landres Amsterdam, 
Viena, Cristianía, Estokolmo, se han celebrado in
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mensos mítines, cuyas conclusiones han sido envía, 
das a los Estados Unidos; de las empresas llueven 
reclamaciones a las embajadas y consulados de los 
Estadso Unidos, para afirmar que la clase obrera 
internacional no permitirá la muerte de Sacco y 
Vanzetti por los yanquis sanguinarios.

No obstante, se conoce la carta que Vanzetti 
dirigió al gobernador de Mhssachusetts, Fuller, pa
ra obtener nna información oficial sobre todo el 
procedimiento contra él y su camarada Sacco. Aun
que nada podía estar más lejos del pensamiento de 
Vanzetti que una tentativa de obtener el indulto 
o la menor repudiación de sus convicciones Baeco 
se negó a suscribir a esta tentativa. Sacc0 ha per
dido, después de siete años de tormentos y de la 
más brutal violación del derecho, toda esperanza 
en la “justicia” y ha declarado que se negará a 
firmar todo escrito que no se dirija al pueblo, sino 
a las autoridades judiciales. El defensor ha hecho 
llegar la carta al gobernador sin la firma de Sacco. 
En esta larga carta dice entre otras cosas:

“No pedimos piedad, sino justicia. Por este mo
tivo no utilizamos el formulario impreso prescrito 
por las petieiones de este género, y que contiene 
la palabra “gracia”, que nosotros no queremos 
utilizar, aunque nuestr0 defensor nos asegure que 
no debe significar necesariamente perdón y que no 
implica tampoco la confesión de una falta. Pero no 
queremos que haya ninguna confusión posible en 
ningún caso y en ninguna circunstancia, de manera 
que nadie se equivoque sobre este punto.

“La sola falta que reconocemos es la de ser 
Hombres avanzados, que han afrontado el peligro 
de ser encarcelados, martirizados o muertos, como 
le ocurre a nuestro amigo Salcedo y a otros ami
gos, víctimas de los agentes de Michell Palmera.

“Gobernador Alvan Fuller: estamos encar-sela- 
dos desde hace siete años bajo la acusación de un 
crimen que n0 hemos cometido, esperando cada día 
nuestra suerte, que se aproxima de día en día; 
acaso pueda usted figurarse lo qne eso representa 
para nosotros. Y, ¿puéde usted comprender lo quo 
eso significa para la mujer y los hijos de Sacco, 
para el padre, la madre y los parientes de Van- 
zettti, en Italia? Y, sin embargo, no le pedimos 
gracia, sino justicia”.

La tempestad de protestas del proletariado inter
nacional debe continuar. Es preciso que Sacco y 
Vanzetti sean salvados.
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